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. i  - . ,  N O T A  

Desde que  se ultimo este trabajo para la im- , f . '  .r 
prenta, han transcurrido quince años; y d u m t e  .- ..* a 

ellos el campo de operaciones del P. Domingo Pé- 
rez ha sido teatro de una guerra cruel. Bataan y 
Zambales pasarán a la Historia llenos de honor y 
gallardía, porque son nombpes representativos del 
espírilu de un pue~blo batallador c6ntra la injusti- 
cia de una invasión pagana. Y fueron estos pueblos 
los que recibieron el fruto de las labores apost'6li- 
oas del P. Domingo Pérez y de otros predicadores 
dominicos del Evangelio. Hoy día son Bataan y 
Zambales dos de las provincias más sólidamente 
fieles de Lusón, fruto de aqueyas labores iniciales . 
de tan abnegado misioneró que con su sangre re@ 
aquellos campos y selló s u  fe y su predicacidn. 
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ADVERTENCIA 

Todo euanto se dice en asta Bioerafia y .Rdaci6n esa tam'adm 
de los documentos originales existentes en los Archlvos Domi- 
hicados. Sin embargo, se hace constar que S¡ en el curso de 
este estudio se usan frases como santidad, heroísmo; mila- 
gro, eto., no se les quiere dar otra fe  que la humana, no inten- 
tando de ningún modo prevenir o implicar la Autoridad de la 

Iglesia, a la cual va sometido este trabajo. 





INTRODUCCION 

Uno de  los ilusfres varones que en  el siglo XVII' 
se ialejaron a las Islas Filipifias para evangelizar cr 
sus habifanfes fué el Veneralble P. Fr. Do,mEngo Yé- 
rez, hij'o de  la Orden de  Prediciadores y honra in- 
signe dr  la  Montaña. Era el P. Dlolmingo, según la 
descripción que de él nos hace u n  biógnafo, de  buena . . 
estalura;.tenia dos varas justas d e  ialto, corpulento, 
el color trigueño, el cabello liso y negro que tiraba 
n c.astañ,o, la nariz muy' bien proporcionada, los 
ojos negros y las cejas m u y  pobladas, la boca bien 
cortada; era m u y  poblado de barba, y todo su cabe- 
l b  sin señales de entradas. 

Los horrores de  la  m a r  nunca h a n  esp,antado a 
los montañeses, lo que ayudia a explicar la afluen- 
cia de fantos cántabros al m u n d o  d e  Ciolón. El Padre 
Domingo Pérez vino cr Filipinm por Méjico, según  
se practicaba entonces, pues se considerab,a a las 
islas de  Magallancs comó dependencia de  l a  Nueva - "- . , I ? ~ ~ a ñ a . ' ~ ~ u í  e n  Filipinas enseñó por algún t iem-,  ,, 

po erc el Colegio-Universidad d e  Santo Tomás. . 
C l. . 

Mas esto de'bió de  durar poco tiempo. S u  ambición " 

' era misionar entre los infieles, ilustrarles con la doc- 
trina del S ~ l v a d o r ,  í'raerles a la luz de  la fe, y en'se- 

' 
ñarles a vivir según la  civilización cristiana de la  Es- 
pañ;a de aquel tiempo. Parque su empeño, ciertamien- 
te, era la euangelizacióri; mas  ést'a no  se podía llevar 

: a cabó mientras1 n o  hubiera ,acceso a los n~aturales, . . %  

mientras n o  se les hiciera uivir e n  sociedad, en pue- 
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blos, en ciudades. Ror eso, uno de las primeros pa- 
sos que dió el Radre con ese fin, fub hacer b a j m  a 
los indígerras a vivir en poblado. Hasta entonces 3a 
vida de éstos había sido selvática; moraban en las 
montañas; se alimentaban de los frutos de  los ár- 
boles, de la caza de animales: y algunas tribus había 
que erwn caníb,ales. No plantaban ni sembraban. S u  
vestimenta era muy  escasa y su calzado nulo. Care- 
cían de toda industria, no tenían iniciativa ninguna . 
si no era para ver cómo flecharse unlos a otros. e ; .  

Mas si e d o  era verdad de los nativos en general, 
lo era en particular de los negritos zambales. Las 
dificultades que tuvo que vencer el P. Domingo 
para civilizar a éstos fueron en extremo arduas. Es- 
t u m  u n  año en Samal, dice la historia, y allí tnabajó 
lo que no es decible. Juntó matalotajio, ropa y dijes 
con que atraer a los negritos, en que gastó muchos 
pesos que le dieron de limosna para el efecto. Fué 
a verse con los neqrillos g habiéndoles agasajado y 
regaliado y dado ellos palabra de juntarse y hacer 
pueblo en forma, se volvió m u y  contento. Junfó mu- 
chos indios, hombrres y mujeres, para que enseña- 
ran a los negrillos la policía de sus pueblos; y car- , 

gado con dichos indios, dijes, ropa y ariados, volvió 
a sus negrillos, tos cuales, mientras hallaron1 que 
sacarle, dieron buenas esperanzas. Hizo ciasa y ora- 
torio, y predicaba a los negrillos cuando la razón 
lo dictaba. Zb~an y venían Jos rlegrillos mienbas 
hubo qué darles, y, esto acabado, se retiraron de una 
vez. Tal era el trabajo que ponía el P. Domingo 
para reducirlios a vivir en poblado. Si  de cien ,in- 
tentos salía victorioso en uno, entonces veía el modo 
de asegurarles en los pueblos, enseñándoles a labrar 
los campos. Para ese fin fué una vez a Mianila y. co- 
municó con el Prelado el mbf0diI discurrido de ins- 
truirles en la labranza. El Prelado aprobó el die- 
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¿amen y dio cincuenta carabaos -que sirven aquí 
de bueyes y cada uno tirpcf u n  arado-. Juntó con 
ést~os, otros que le dieron1 de limosna y todos tos con- 
dujo a Zambales, aunque con gran dificulfad por lo 
áspero de los cominos. Con limosnas que le dieron 
compró una cantidad de arados y semillas de amoz; 
buscó unos mozos de salario para arar; y con todo 
esto se uolvió rr Zambales m u y  contento. Abrió mu-  
chas tierras y sembrólos y diólas a los zacmbales; mas 
n o  por eso dejaban de irse a lbs montes, y en ekpe- 
cial uno a quien no  sólo se ilu dió sembrada, sino 
que el Padre cuidó de ella hmt,u que estaba el arroz 
par,a segar. Díjoles entonces el Padre: Y a  t u  arroz 
está bueno, ya lo puedes 'cortar. Y el indio, por no 
cansarse, se fué al monte y lo dejo". 

Todo su anhelo era'buscar paoa sus zambales, ' 
que de sí no se acordaba. Era tanto el diuertimiien- 
bo con ellos que, en viendo alguno que araba o hacía 
su casa, no se podía contener y se iba c,on el indio 
a ayudarle la trmbr su casa y-disponer la tierra Es- 
taba el P. Domingo lleko de consuelo y alegría de 
ver el fruto de sus trabajos ya en las rntznmos, que 
es cierto padeció mucho en ir a buscarlos a los mon- 
Ies de nanchería en ranchería Convencía, a los pri- 
meros y luego que se los llevaba consigo a 110s pue- 
blos, procuraba que'hicieran ccrsas, y dábiqles se- 
menferas abiertas, carabaos, arados y semilla; y 
despn&s entraba la do'ctrirca cristiana. 
' Pero tedo esto duraba mienfra3 el P. h i n g o  

fuv iem qzré darles, porque si faltaba éi se refiraban 
de una vez. De ahí que el i¿tpostólico varón se veía 
obligado a usar de ciertas trazas para pder les  ha- 
cer bajar de los montes. Una de éstas fué: avimr al 
Cabo de la fuerza, castellana que fuese oon los sol- 
dados y destruyese tal y tbl ranchería, yt que yendo 
a la vista el Padre llegaría cuando Ie pareciese ne- - 



cesario, y haria que se enojaba por tal destrucción; 
mas que por tal enojo no  dejasen el ,proseguir des- 
truyendo, hasta que el Padre lo pidiera 'con sumi- 
sión. Hízose rasi y se enojó el Padre con el Cabo, y 
luego con gfian su,misión pidió que n o  acabasen de 

, . 
destruir aquellas rancherías; y suspendió el des- 

:. i troz,o como estaba pactado. Iba Iuego ,a los dueñas 
. -,; -. . . . . de ellas y se lamentaba, entristecíir y aun lloraba 

- .  
1' 

' .  
I reialmente con ellos. Con lo cual cobraban miedo 

.S 

" - - i - .  
a 2.08 soldados, tedio ,a sus haibitaciones, más de ani- 

. . males que de h,ombres, y 'cobraban amor al padre. 
3 . L -  

Y d e  esta suerte ptra.jo a los pueblos muchísimos) 
- - ' ' aunque muchos no  Cuando el Cabo 

de lla fuerza-hacía afguna entrada en el monte, bia- 
jcrban los más al pueblo, y1 para que perseveraran 

. ~ n v i a h a  el P. Domingo rznb o dos indios con dos 
piececillas de a dos palmos al monte, de noche, para 
que clisparasen dos o tres tiros sin bala. Hacían10 
así y con el ruido de la pólvora bajaban al puebdo 
los que se habían qiiedado en el monte, y .los que 
ya habían bajado temían volver allá; y todos se ad- 
miraban entendiendo que el castilla -el español- 
supiese cuándo-iban y venían al monye sin dejarlos 
wsegar. 

8 .. Estas trazas y otras estratagemas -como las lla- 
8 I 

' 

* . i,. 

man los historiadores- tenía que discurrir el Padre 
' r .  Bominqo para convencer y forzar ,a los zambales a 

' .- ' '. ' uir~ir cíuicamente. Los rudos trabiujm que t u ~ o  que 
. , - sufrir desde que se dedicó a civilizar y convertir a 

I " 

> A estos bosqueños no ppdían tener otra recompensa . . . humana que la ing~af i tud ,  ni  otra divifia que el 
I ' # - 

S i  ' F: - . martirio, ia man,g de'uno de los los más favorecidos 
cristianos. Nada podía esperar el VenerabEe após- 
tol que h ~ m a n ~ a m e n t e  recompensase sus labores 
~u?nqelizadoras, Todo 'cutanh había para Bien de 
a w  i d i a s ,  ca~ecíct de ~igr~ifteación ante ellos. LAS 
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' pueblos que {undó, los montes que desleñó, los 
' . puentes que construyó y .los caminos que allanó g 

desbrozó para dejar expedito el tránsito entre los 
pueblos por él fundados; todo eso y mucho m á s  iba 
a ser despreciado por quienes, después de  haber 
estado pÓr m á s  de  sesenta años al cuidado de o trw 
religiosos, estaban desposeí_d;os de la m á s  remota 
noción de  gratitud humana  y cristiana. 

Así, pues, ocurrió que volviendo de  visitar unas 
rancherías, al doblar la  espesura de u n  bosque, oyó 
silbar u n  objeto que 'le robó u n a  cuenta del rosario 
que, pendiente de  su cuello, reposaba sobre el pe- 
cho. Ena una  saeta que el traidor le lanzó desde el 
escofidite. Al  querer tornar su ro,stro hacia el origen 
Ne donde el acero procedía, 'otra llegó que le atra- 
vesó el pecho saliendo parte de ella p,or la espalda, 
de cuyo resulta,do murió  tres díos después. Esa fud 
la gran retribución que a varón tan  apostólico le 
estaba deparada: morir  por la  fe a manos de iaque- 
Uos en cuyo fauor se había desvelado. N,o es el dis- 
cipulo mayor  que su Maestro, ni su suerte mejor.  

L a  vida admirable e instructiva de  esfe civiliza- 
dor dominico frzé escrita en diuer,sas~ ocasiones por 
varios autores. El compañero del P. Domingo <Su- 
rante szz estancia 'en Zambiales, e11 P. Fr. Juan Rois 
(Ruiz) ,  escribió pasajes iaisLados de  slu  ida. Sin 
embarg ,~ ,  el ejemplar que aquí damos es el com- 
puesto por el P. Fr. Juqn Peguero, quien, como nos 
dice 61 mismo, sacó toda su informac;ón de  varia^ 
fuentes: "Lo aquí escrito es sacado d e  muchas apun- 
taciones del P. Fr. Jzzan Rois, que vivió en  Zamlba- 

. . . . I P S  en  compañia del P. Fr. Domingo PPrez cuatro " .  años, y lo confesó generalmente para morir: y de 
, . , noticias del P. Fr. Gsegorio ' JiráPdez; y otras m u -  " '-$chas cosas que a m í  m e  comunicó en  diversas oca- 

.,si*nes el P. fi. IIomingo ~ k r e z : '  
' .:'." 
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De los varios manuscritos de esta vida, conser- ' uados en  el Archivo de la Provincia del Safiltísimo 
Rosario de las Islas Filipinias, juzgamos ser éste el 
mas autthtico g exacto. Y he ahí el motivo por que 
le ofrecemos al públic,~. 

La "Relación" que va en la slegunclsr parte de 
este trabojo, es del mismo P. Domingo, quien la 
hizo por indicación del P. Provincial para ayudar 
a los futuros evangelizadores de Zambales. Estos 
dos d-oc~~mentos, la Vida y 6a Rehciór,, han perma- 
necido inéditos hasta hoy, que aparecen por pri- 
mera vez ín teg~os  tal y como se hallan en los ori- 
ginales. Los historiadores se han aprovechado de 
ellos de urd modo general, y nunca literalmente 
Aquí, pues, los ofrecemos, en m,oderna transcrip- 
e i h ,  para fruición de historiadores, deleite de etno- 
logos B entretenimiento y recreación de todo lector 
atento. 

Fr. Honori<o Mur?oz, O .  P. 

Colegio de San Juan de Letrán, Manila, 1933. 

(Islas Filipinas) 
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V I D A  

DEL 

V. P. FR. DOMINGO PÉREZ, O. P. 

(1 683) 

Por el 

R. P. Fr. Juan Peguero,'O. P. 





Imagen milagrosa tic Santo Domingo dc Guzmán 
(o Soriano) 





Del Nacimiento y Crianza del Venerable 
P. Fr. Domingo Pérez y de cómo tomó el 

hábito de Predicadores 

El Venerable P a d ~ e  y siervo de Dios Fr. Do- 
mingo Pérez fué natural de Santa Justa (l), lugar 
que dista una legua de Santillana, en las montaiías 
de Rurgos. Hijo legítimo de Pedro Pérez y de N. de 
Sierra, hidalgos conocidos. Y fué el último de cua- 
tro hijos que ituvieron sus padres, y lo ofrecieron a 
Dios aun estando todavía en el vientre de su ma- 
dre. Y aunque por entonces no deberminaron el có- 
mo, o adónde, al cuarto año de su edad lo ofrecie- 
ron a la Orden de Predicadores por el prodigio si- 
guientle. Por cierto accidente, perdió el juicio la 
madre de Domingo, y algumas veces era ta.1 su fu- 
ria, que una escalera que había, en la casa, que seis 
hombres muy robustos no la podían menear, la des- 
quiciaba, y con ella amenalzaba, ruina a la familia y 
a los que a impedirla llegaban.. Otras veces tomaba 
una espa,da y saliéndose a la calle, metía miedo a 
toda la vecindad. Y si descuidada la cogían, no le 

( 1 ) Ictualmeste, lugar  de Ubiaroo, ~ ~ u n t a r n i e n t o  de 
Sdntillnna .del .Mar. Se conserva en Ubiarco una ermita dedicada 
a Santa Justa.  (Nota de1 P. Honorio Muñoz, O .  P.) 



podian sacar la espada de la mano sino era ator- 
mentándola. Ni pemit ia  la furiosa señora que p,er- 
sona alguna se llegase a ella. Mas como su marido, 
Pedro Pérez, sabía el cariño que tenía a su hijo 110- 
mingo, le decía al niño: "Anda, dile a tu madre que 
eres el ángel de su guardia, que te dé la  ,espada pa- 
ra defenderla." Ibael  niño y hacía obediente lo que 
su padre le mandaba, lo cual, oído de la madre, le 
decía: "Tu si, hijo, eres el ángel de mi guardia. 'l'u 
sí que me quieres, y no me engañas"; y luego al pun- 
b Be& la esabra, o le daba la espada y se apac 
ciguaba. No hallando remedio humano Pedro Pé- 
rez para el achaque de su mujer, procuró buscar 
el divino. Y por ser muy notorios en aquella tierra 
los milagros d6e la imagen de Seiior Sanfn Domin- 
go Soriano, que está colocada eri el convento de 
Predicadores de la villa de Santillana, prometió ir 
allá a novenas, y llevas a su mujer, y que si Be al- 
canzaba remedio para el achaque de su mujer, le  
ofrecía desde. luego a su hijo Domingo, para que 
fuese religioso de su Orden; y poniendo en execu- 
ción lo prometido, partieron todos tves, y llegados 
a la presencia del Sanito, g puestos de rodillas un 
breve espacio, dixo la enferma que llamaran un 
confesor, que se quería confesar. Bajó el Prior, que  

8, . . ' .  la confesó y dió la Comunión, y desde aquella hora 
A * , -  quedó la madre libre de su achaque y su hijo Do- 

,ir. 
< _  i mingo ofrecido a señor Santo Domingo. 

U , ' .  _ .  _ - Cuando el niño Domingo tuvo edad competen- 
te, le enseñaron a leer y escribir con muchos apro- 
vechamientos en la virtud; y estudiando Gramática 
aprovechó mucho y exoedió a sus condiscípulos. Y 
como iDIos do tenia destinado para Heligimo, lo li- 
bró siendo gramático de un peligro manifiesto de 

I . . .  
6) -5 

la vida. Salióse Domingo en compañia de otros con- . . discípulos a pasear al campo, y poco a poco se ale- 
,X 
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xaron del lugar cosa de tres cuartos de legua, hasta 
llegar a un montecillo, a donde oyeron los badidos 
de una cabra, y ellos, movidos de la curiosidad. bus- 
caron y hallaron que la cabra habia caido en una 

~;r; i<~ sima(que hay muchas por allí). Y se habia quedado 
- l b  1." en un descanso o escalón que la sima tenía. Y era 
' lo alto desde el escalón arriba cosa de dos o fries 
$ : Y E ~  brazas. Y los estudiantes, movidos de compasión, 
+-!a'f. determinaron de sacar la cabra. Para lo cual atx- 
2 .+-*u t,s &++, ron las pretinas unas con otras y se ató Domingo 
y- 

-;jl:- para baxar a atar 'la cabra; y habiénldola atado, se 
;*;.,-rm PUSO sobre $ella, sin advertir lo frágil de la soga. Y 
P. w + ya que esta,ban Domingo y la cabra para coger las 

manos de !os compañeros, se quiebran las pretinas, 
y cayendo la cabra ;en lo profundo desla sima, don- 

- de nunca más pareció; Domingo se quedh, sin sa- k .; '2s- ber cómo, en el descansillo donde estaba la cabra,- .:: &;? ++-- hasta que los compañeros fueron al lugar y truxe- 
$K-..r- ron sogas, con que le sacaron a las nueve de la no- 

che sin daño alguno. Y aunque es maravilla el no 
haber caído en lo vrofundo 'de la 'sima, no es me- 
nor maravilla el nó haberse lastimado en muchas 
piedras que tenía el descanso, o haberle picado al- 
guna culebra'. 

Otra vez, saltando de unas tapias o cayendo de 
ellas, fué a dar sobre un gran montelde piedras, 
donde Juzgó hacerse pedazos; mas Dios lo libró y 
sacó sin lesión alguna. Este caso le sucedió el día de 
Smta Catalina de Sena. Y el otro, día de Santa Ca,- 
talina Mártir, y por ello, mientras vivió, fué devoto 
de las dos. 

Atemorizado oon estos dos fracasos, trató de to- 
mar el hábito, y para ello se fué a Santillana, don- 
de estaba un tío suyo, hijo de Trianos, y éste lo en- 
caminó a Trianos, y allí tomó el hábito siendo de 
diecinueve anos, y aunque su ánimo no era varía- - .  r 



ble, sino firme y constante, lo quiso Dios fortificar 
con un suceso bien particular. Y fué: un conocido, 
siendo cansado de da aspereza del hábito, determi- 
nó  dejarlo,,^ descubriendo su flaqueza a Fr. Do- 
mingo, que se la reprehe~dió, consoló y animó a la 
perseverancia, que Le duró pocos días; porque sa- 
liendo la Comunidad a pasear al campo, el piisilá- 
nime novicio se quiso vader de la oportunidad de 
que no le viesen salir,-para lo cual* habló a Fr. Do- 
mingo con toda resolución; el cual le dió muchos y 
muy saludables consejos; y viendo que todo era en 
vano, se fué a su celda a encomiendarlo a Dios; y 
'el tentado novicio a la suya para dejar e! hábito y 
iomar los vestid.os seculares. Y pasado un breve ra- 
to fué Fr. Domingo a ver si se había ido el novicio; 
mas halló10 tendido, serio, y sin habla, con una ca- 
lentiira lenta, y así se estuvo hasta que llegó la Co- 
munidad, y dándole la extrema anción, murió sin 
más sacramentos, y sin profesar. Con lo cual que- 
dó Fr. Domingo avisado y mas firme en su frailia. 

Pasado el año d6e la probación, se. previno con 
una confesión general pa,ra la profesión, que la hizo 
a catorce de octubre de mil y sels cientos y cinc'uen- 
ta  y nueve. Comenzó y contimió los estudios con 
grande aprovechamiento, sin que para ellos le fue- 
sen embarazo otros oficios que la obediencia le m a n ~  
daba, como  eran de sacristá.n, refitolero, enfermero, 
depositario y mayordomo de los ;molinos y granjas. 
Y en todoi se hubo con aplauso de todos. Entró a 
oír i'eología, y en el primer año, que Sué el de 1863, 
tuvo acto mayor y menor (1). Y habiendo vacado 
!a colegiatura que Trianos fti.ene en Santo Tomás de 
-- 

( 2 )  Cbn s! iioinbre de "actos" se dnsigndn p n  !os estudios de 
la Orden de Predicndorcs unas d i ~ c u ~ i ( 1 f l r ~  forrii,llrs sohre bmas . 
filosóficos o teológioos q ~ i c  !os cstudinntcs celcbran con cierta 
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Alcalh, lo eligieron por colegial; y partiéndose he--  
go para dicha Colegio, fué examinado y aprobado; 
y mientras se hac-ían las informaciones y se llegaba 
el tiempo dc entrar en el colegip, se volvió a su con- 
vento, a donde continuó el of~cio de depositario y 
el de (mayordomo de los molinos y labranza. Y por- 

- 

que aquel año fué de pocas aguas y se, perdían los 
sembrados, quitó ,el agua a los molinos y la echó a 
las sementeras. Y aunque por entonces sin4ió el 
Prior la falta de agua, en los m~li'n~os, después, con 
la cosecha copiosisima que tuvo de trigo, dió las  
gracias y alabó la traza del P. Fr. Domingo. 

I<tsi&d, en &un, sa fas muilas de ion scdcgim o Ualver~;ldptdes. 
am;r ""$ICIO ~ B ? J O ~ "  OU&~$Q ~t esa diMu9idn p W a a  &$te* 

bdw los psefe&~q% ;y d u h i ~  de h 6 ' . d i V d r ~ & ~  í&%ult&&tog, ¢O@ 

ac-o de int&r-n@h en la dfaptit% P "'acto unbnm" &e llama, 
@umdg a La (ikcu~%n 5610 timen abIf@cfbfi fle asfstir 111s miera- 
iblfO8 de nris Faeuftgd. 
. @&a sosittmhr,~ rn@fevel pwdirrs en nnest~'oq dína, g seo 

uards aaa gran rigidez. (N0:tzi del P. Hanorto MuBoz, O .  P.) 





E1 venerable P,ltll'e Fray Doinlingo PBrez. 
Retrato :11 óleo, desaparecido cii las 'evueltas de la 

última guerra, en Mallila. 





De cómo pasó a Filipinas el Venerable . , 

P. Fr. Domingo Pérez ' U  S :  

; ,.-:.7 

Apenas tenía un año de Colegio cuando se alis- 
tó y asignó para la provincia de Filipinas. Partió de 
Madrid para Sevilla en compafiía del P. Fr. Pedro 
de  Alarch,  hijo dle Atocha. Y aunque el P. Defini- 
dnr, Fr. Jualn de Polanco, Vica,rio de la Barcada, 
ies di6 dinero para hacer su viaje a mula, ellos 
compraron un pollino en que traían las cspas y ad- 
gunos libros, y se fueron a pie hasta Sevilla y allí 
vendieron el pollino en mas de lo que había cos- 
tado, con que volvieron ad P. Vicario casi tantos di- 
qeros como les había .entregado. Llegaron a Sevilla 
por mayo de mil seiscienmtos sesenta y cirico, donde 
aoeleró mucho el despalcho de la barcada el Padre ', 
Fr. Dmningo Pérez con su actividad. y se granjeó 
mucho crédito con su bondad y mansedumbre. Sa- 
lió la barcada de Sevilla a 22 de junio de dicho año 
para el puerto de Santa María, a donde estuvo has- 
ta el 4 de julio, que se embarc6 y dió a la, vela. 

Haré digresión por contar un caso raro, aun- 
que no toque a mi asunto. Salió la flota de Cádiz 
(en que iba el P. Fr. Domingo)\ a 4 de julio de 1665, 
que se compo~nía de 28 bajeles; uno d,e ellos era 
saetia que iba a las Canarias a llevar al señor Obis- 
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. * 
,-=L+.?. = A , po recién electo de las Canarias, don ~ a r t o l o m é  

García, que desde niño se crió en Santo Tomás de 
Sevilla, Al séptimo día de navegación se ,adelantó la 
saetia, y siendo de noche se propasó por entre dos 
islas de Ias Canlarias sin ver una ni  otra. Cuando 
hallaron propasados y que no podían retroceder por 
los vientos contrario& y que nu tenían carta de ma- 
rear, porque la que tenían era hasta las Canarias, 
delerminaron d4ejarse i r  a das co'sta,s de Marruecos 
y cmsiderando si se darían por esclavos por ser me- 
nos mal que morir ahogados, y estando ya determi- 
nados a ello, mudaron de parecei. y tiraron a buen 
ojo hacia el poniente y islas que llaman de barlo- 
uenfo. La flota, al  octavo día de navegación, dió con 
la isla de Tenerife, y estando cerca de tierra calmó 
el viento, en especial a la Trirddad, ,en que iban 
nuestros Religiosos, y otro navío. A estos dos, por 
i r  delante, les faltó primero el viento, y las olas los 
fueron llevando a ti.erra, que era una peña tajada 
d~e 400 br'azas en alto. Dióse fondo con una ancla .-l.,,, 
pequeña en 48 brazas de hondo. Y estaban tan' cer-.-',2 t ; l  
ca de la peña, que la resaca quebró ,el corredor de 
popa a la Trinidad. Allí se estuvieron desde que se 

, puso el so! 'hasta que salió el día siguiente, y enton- 
ces vino un poquito de viento favorable con que 
pudieron salir del peligro en que estuvieron toda 
la noche con la muerte al ojo todos. Lo restante de 
!a flota, reconocieiido la  falta de viccto, montaron 
la isla por el otro lado, y así se libraron del1 peligro. 
La Trinidad y el otro navío se hallaron solos, y so- 
los prosiguieron su viaje otros ocho dias. Al cabo 
dc ellos, una mañana descubrieron uha embarca- 
ció~i por proa. Disparó. nuestro navío una pieza sin 
bala, y no haciendo In señal que hiciera un navío . 
de España, se le disparó otra pieza con bala, Esta le 
anduvo a los alcances. por lo cual se retiraron, y a 
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la 'tarde se acercaron por popa. Dijo el capitán que , 
La dejaran llegar, que para hacernos mal era peque- 
ña; v que si hubiera más ya hubieran asomado. Lle- 

* , .  gb, pues, a emparejar con la Trinidad, y todos pru- 
rrnmpieron en un p i t o  pidiendo miserimrdia pava , 
sí y para e1 señor Obispo de la$ Canarias. Al ins- 
tante se aferraron las ve1,as y pasó el seíjor Obisp,o .- ' 
y otras trece personas a la Trinidad. -46 otro navío 
se pasaron ocho personas, y dando bastimento ' a  ' 

trei'nta que quedaron en la saetia, tiraron la derrota 
para Puerto Kico todos tres navios juntos. Al entrar 
dicho señor Obispo en nuestro navio, dijo: "Esto 
es vivir navegando, esto es estar en el cielo. iJ3endi- 
to sea Dios, que puso en peligro estos dos navíos :L"'? 

para recogernos a nosotros en ellos ahora!" Aun-, ,~i I 

que era tan tarde, muchos .de los que pasa~on a nues- .l.. , I . ' .  tra nao nq habían comido 'su ración por los sob're- '.. . 
saltos de los peligros y dflicción con que se halla- : 
ban. Enseñaron la ración, que al parecer pesaría el " 

bizcocho mm y media o menos; el a m a  era la mar-  r .  - 
ta paqte de un cuartillo. Esto y no-más se daba a : :<; 
cada. persona cada veinticuatro horas. Entonces di- : *., 
jeron: "Por falta de bastimento quisimos entregar- : ,. 
nos a los moros, pmque s4o  nos había quedado una : ;, 
pipa de agua y un poco de bizcocho y nosotros éra- S:: , 
mos cincyen4a y dos personas. Y así dispusimos re- : 
pantirlo de este !modo, por ver si de esta suerte po- :,*". 
diamos llegar a donde hallásemos socorro; sea Dios :-T. 
loado por sus misericordias". Caminaron los dos na- 
vios y la saetia otros ochu días, que fué al veintiuno - ' 

que salieron de Gádiz, y en este día dieron con la 
flota, con alegría de todos. Llegado el señor Obispo f 

a Puerto Rico, se. embarcó para la isla de Santo 
Domingo y desde alli se volvió a su Obispado den- ':: . . 
tro de pocos meses. ' 

En esta navegación cuidó el P. Fr. >Domingo Pé- d' 
. .r r 

b .  
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rez de algunas cosas que le encargó el Prelado; y 
Lo hizo a medida del deseo de itodos. A 5 de sep- 
tiembre llegó da TrinzWad a la Vera Cruz, y por ser 
navío grande mandó el general, que no entrase has- 
ta que hubiesen entrado todos los demás, porque 
temían se quedaría en la eanal asentado. Dió fondo 
a la boca de la canal, y aquella noche se levantó un 
recia norte que hizó picar la, amarra y salirse la 
mar afuera, donde anduvo tres días sin dcejar la 
bomba de la mano. Perdió toda la proa, y se le que- 
braron das baos; ;todos se confesaron para morir, 
pero mejorando el tiempo, voivió y entró en la Vera 
Cruz, y desbaratándolo despues por venir al tra- 
vés, dijo el contramaestre que por los Keligiosos 
se había salvado aquel navío, que de otra manera 
.era imposible. 

Salió de la Vera,Cruz para México el P. Fr. Do- 
mingo Pérez pbr Vicario de una tropa,'y llegado qud 
fué al hospicio de San Jacinto, lo hizo el Prelado 

, Leebr de Filoslofía, para que leyera a las que no ha- 
bían acabado de cursar. (1) ., Cumplió muy bien con 
su lección y asistió a las demás funciones de Comu- 
nidad. Esta era de cuarenta y tres Heligiosos, todos 
tan penitentes que amanecía todos los días el coro 
con arroyos de sangre, tanto, que fue menester que 
el Prelado pusiese precepto para que no se azota- 
ran, como lo .puso, y cesó la carnicería. 

Llegada la nao de Filipinas, el P. Fr. Domingo 
Pérez y otros dos P-adres, todos de concierto pi- 
dieron licencia al Prelado para ir a pie hasta Ara- 
pdco;  mas el Prelado nq lo permitió y .ellos se su- 
jetaron a la Obediencia. 

(1) Este es el primer grado académico que se exige ae los 
Dominicos [para, podef enseñar las disciplinas eolesi8stiCas en los 
centros de la Orden. (Nota del P. H. Mtidioz, O. P.) 



por Vicario de una b o -  
y llegado allá ayudó al 

de la barcada con su acostumbrada soli- 
a 27 de marzo de 1666, y al 

agosto de dicho a50 dieron fondo en Pa- 
lapa, tierra que dista cien leguas de Manila. 

En la nao que vinieron los Keligiosos desde 
Acapulco a Palapa, venía por ayudante el piloto 
Jácome Juan, holandés de nación y hereje calvi- 
nista (que la necesidad obliga a valerse de tales p,er- 
sonas). h éste habían querido reducir algunas per- 

,:,h sonas 'de su posición, mas él no itrataba de eso, y 
por edo todos los Religiosos' huían1 su conversación. 

A , s  Dicho Jácome Juan se aficionó al P. Fr. Domingo, 
. 4' y con grandes señades de afecto habló al Padre, 
' .,, ofreciéndole su persona y bienes. Correspondióle 
': . " el P. Fr. Domingo con una cortesía religiosa y agra- 

decióle el favor y despidióse al instante, y fuese al 
,* Prelado y le dijo lo que pasaba, y el Prelado le acon- 

sejó que le tratase amorosamente, quizás por ese 
.{,a camino se reduciría. Hízolo comun,icándolo muy a 

.<!+ menudo con él; y un día, los que. estaban en la me- 
b:,; sa, del juego se desmesuraron y prorrump,ieron en 
A,-; votos y reniegos, comio suele aconitecer, lo cual v i s  
'- ?, to y oído por Jácome Juan, dijo al P. Fr. Domingo 
.% Pérez : "Para esto, mejor es no ser papista". A que 

;.!3 respondió el Padre y le dijo: "Si Vmd. entrara en un ',c j ardín que tiene flores y espinas, ¿ cogíera Vrnd. las 
-: J espinas para oler, o las flores?' Dijo él entonces: 
' r '  "Las flores, Padre". 'Pues mire Vmd. : "Esta nao es 

:;? * el jardín que ,tiente de todo: ¡las esginlas son .ésas; las 
3''. flores son los religiosos y buenos católicos; a éstos 
' ha de mirar e imitar Vmid. y no a aquellos que ju- 

ran". Quedó satisfecho Jácome Juan y con ánimo 
..., de reducirse, como lo hizo luego que llegó a Manila. 

" 9 

I -  u! 
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Salió,de Palapa para Mansila el P. Fr. Domingo 
Pérez, por Vicario de una tropa de Religiosos y, 
llegando allá, le asignaron el Colegio de Santa To- 
más, a donde suplió la  lección d,e Artes mientras el 
Lector estuvo enfermo. Mejoró éste, y el P. Fray 
Domingo Pérez, libre de la lección, fué enviado a 
Abiicai a aprender lengua tagala, llegando a Abucai 
a 23 de diciembre de 1666. La, aprendió con gran fa- 
cilidad y energía, con la cual, y el tesón de su tra- 
bajo, hizo mucho fruto en los indios. 



C A P I T U L O  111 ' 

De cómo el V. P. Fr. Domingo f d  presidente , 

de OriBn,,Vicario de Sama1 y de Abwai, y 
entr6 dos ~ c e s  en Zambales 

A principio de &ayo de 1667. hubo'jilnta,ó capi- 
tulo intermedio en el cual se apaJEit'6 y segreg6 Orión 
y lo hicieron' Vicaria, que hasta entonces había sido 
visita de Abucai. Aquí lestuvo d P. Fr. Domingo Pé- , 

rez cinco años; los dos primeros de Presidente y 1- . 
tkes, de Vicario. Trabajb mucho ea este pueblo por- 
que hizo casa nueva en'qué vivir y buscó todos lo;., 
muebles Decesarios para &la. 

La primera imagen de Santo Domingo Soriano 
,que vino a Filipirw se colocó en Abucai, dande hizo 
innumerables mil'agras, que muchos de ellos com- 
probados, 110s itrae ,el e. Pinelo en un tomo que escri- 
hió. Estuvo la imagen allí hasta el a50 1683 que, par 
estar maltratada,, se hizo otra y se puso e31 m lugar, 
y la antigiia, qyie estaba touada al original, ee llevó 
a Oririn, visita que entonces era de Abucai, Erecta en 
Viearía Oribn, se colocó dicha imagen en altar espe: 
cial, con .la decencia que se pudo. Enfermó una niña 
en Qrión de mal de mina, la cual tenía la edad de 
tres 'años y medio. Estando muy apretada, fué la 
madre y le d l j ~  ail P. Fr. Domingo : "Padre, mi hija 
está muy mala". S'Yues*lencomiéndala a Santo Do- 



mingo Soriano y~ prométele una Misa", le dijo el P. 
Fr. Domingo. Y respondió la mujer: " ' la Misa de 
mañana ofrécela por mi hija a Señor Santo Domin- 
go Soriano y, aguarda un1 poquito, vendrán nueve 
doncellas a oír la Misa $estilo común de esta tierra), 
que yo no podré venijr por cuidar de la niña". Vinie- 
ron las doncellas el día siguiente, y el P. Domingo 
salió a decir la Misa y, estándola diciendo, pxorrum- 
pió ,la niña en voces, diciendo: "i m Padre, el Pa- 
dre!", señalando con la mano hacia una parte. 
Acudió la madre y halló cpe su hija había echado 
una, piedra por la vía de da orina, tan grande como 
un huevo de gallina. Tomó la piedra y llevásela al 
P. Fr. Domingo, que de ver tal prodigio quedó pas- 
mado. El día siguiente fué la buena mujer, can su 
hija ya sana del itodo, a dar gracias al médico. Y 
apenas descubrieron la imagen, mando pmrrumpió 
la niña en !las mismas palabras que el día antes: 
"iEl Padre, el Padre!", señalando con su mano la 
imagen de Santo Domingo Sqriano que estaba en el 
altar. Este milagro se comprobó por el Ordinario y 
está el origina4 en el archivo de Santo lDorningo, de 
Manila ((1). La niña estaba diputada para el cielo, 
y así, aunque entonces sanó, murió después de otra 
enfermedad, a los nueve o diez añaos de edad. 

Llamáronl'e en una ocasión para confesar y so- 
correr a una pobre embrujada (que son a modo de 
los endemoniados, por cuanto habla el diablo por 
boca de la embrujada). Llegó el Padre y mandó al 
demonio que se fuera luego y dejara libre aquella 
pobre mujer; a que respondió el diablo : "yo salie- 

( 1 ) No ha sido posible dar con el documento aludido, a pesar 
del interk con que se le ha buscado enb el Archivo de ,Santo Do- 
mingo, de Manila. Es muy posible que haya desaparecido con 
otros papeles comidos por la hormiga blanca ("anay) o estropea- 
dos por los "baguios". 
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ra, pero no tengo dónde ir". "Has de salir aunque te 
pese", replicó el Padre; y el diablo dijo: "yo saldré 
y me pasaré a V. R." A que respondió el P. Fr. Do- 
mingo: "Si Dios te da licencia, phsate a mi y deja a 
esaepobre" ; y sin más réplica se fué y dejó llibre a la 
pobre india. 

Cerca de Orión había unas cañas o montecillo 
donde nadie se ,atrevía a cortar cosa, porque decian 
los indios tenían experiencia, de que-luego moría el 
que cortaba alli algo. Desbarrecióles veces a los in- 
dios tal ahuero, y viemdo que no tenían remedio, f ~ é  
en persona, y con sus manos coritá cañas y p a h ,  y 
desde entonces, perdieron los indios el miedo y cor- 
taron ellos, desde allí en adelante,. cuanto querían. 
Hizo alli abrir de nuevo muchas y buenas semente- 

- ras de aLrroz, que es el pan de esta tierra, y hizo una 
presa en un rib, con que se riegan dichas sementeras. 

Por junio de 1670 lo hicieron Vicaria de Samal, 
y en diez meses que estuvo alli, trabajó muchisílmo 
en acabar e1 convento que se estaba fabricando de 
nuevo (2). Por. mayo de 71, volvió a Orión por Vica- 
rio .y llegada el mayo de 1673 Be celebró Capítulo 
Provincial, y en 51 lo hiciewn Vicario de Abucai, 
que es casa de voto en te1 Capitulo y Junta de inter- 
medio. - 

Los cinco años que estuvo en Urión el P. Fr. Do- 
mingo Pérez vivieron los indios muy descansados y 
sobrados de comida; porque todas las mañanas iba , 
de casa en casa iechándolos afuera para que fwran 
a buscar la vida. Cuando-llegaba la banda (que es 
aa-nativo de ai-ruz y el m'ayor trabajo que los indios 
tienen, y nunca it.íenenl para enterrarla, y por ello - 
. (2) En Filipinas se da tamhien el nombre de convento a l a s  

casas parroquiales que, por lo general, se levantan al. lado de la 
iglesia. A este oonventa es al que s e  refiere el autor. 



pasan muchas vejaciontes de cárcel), el P. Fr. Do- 
mingo lo daba todo si lo tenia, y si no, lo buscalba 
prestando'y entregaba al Rey, y luego daba a los ín- 
dios de comer, y los enviaba a cortar una cu dos em- 
barcaciones y; heohas, las vendían. Comprado este 

, camino tan fácil, luego que faltó de allí el P. Fr. Do- 
mingo, se les olvidó pQr su natural £Aojo y dejativo. 
Era tanto 'el cariño que el P. Fr. Domingo teniasa los' 
de este pueblo que solía decir: ."Cada vez que veo 
algún indio de Orión, me alegro .tantlo como ,si viera 

. un hqmbre'de mi tierra o algún, parienke mio". 
. En Abucai estuvo cuatro años y con su acostum- 

brada actividad hizo allí muchas obras nesesarias, 
Hizo en las caminos muchas'puentes de madera que 
antes eran de wñas y, en especial, la de Balanga, 
que tiene de largo más de un tiro de mosquete. 

En Abucai se llegó un indio a confesar con el 
Padqe Fr. Domingo y ]re dijo que había daltado .a 
Misa muchos días de fiesta por no' tener vestido 
competente para entrar en la iglesia. El Padre le 
mandó fuese a cortar y haoer una embarcación (que 
llaman bancri). Y para ello de dió de comer y todo 
avio;,vino con su banca a los quince días; vendiblda 
el Padre Fr. Domingo y sacando lo que 1.e habí'a . 
prestado, compró ropa para el inldio y su familia y 
le sobró dinero, que se lo. ent~egó para menesteres. 
Mas no por esas evidencias8saldrá el indio de su 
paso. 

El año 1675, estando en Abucai por vicario; 
tuvo noticia que los indios zambales deseaban tener 
Religiosos Dminicos para corwertime a la Fe; por 
lo alal  fué el P. Fr. Domingo a ver y ,eyperimenteir 
si era verdad, y habiendo estado con ello$ quince 
días, se volvió dejándolos muy aficionados a npes- 
,tra Santa Fe, y d los  le quedaron m y  afeckos y le 
comunicaban yendo y viniendo a Abucai a comani- 
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en lengua ta,gala (1). Leyó Diego y, admirado de lo 
que leía, hacía muchas preguntas al P. Fr. Domingo 
cada día; y, en+ particular, cuando llegó a leer que 
Nuestro Señor habia, puesto a Santa Clara de M,on- 
te Falcón tres piedras, que pesaba una tanto como 
otra, y una tanto como dos. Preguntó esta dificultad 
al Padre.Fr. Domingo, y él explicó el )misterio de la 
Santisima Trinidad, representado en aquellas tres 
piedrecitas. Replicó, preguntando, si era verdad 
aquello. Y el Pa'dre le dijo: "Es tanta verdad que no 
se puede salvar el que no, lo cree." Y Lliego prorrum- 
pió en lágrimas, diciendo: "¡Ay, trishe dc mi padre 
que se habría condenado por 00 saber esto!" Y pues- 
to de rodillas, dijo: "Si yo fuera casado y tiiviem 
muchos hijos, y todos te sirviéramos ccrno esclavos, 

\ 

(1 )  El "Metnorial de la Vida Cristianav, en lengua tagala, fué 
' coinpuesto por el P. Franoisco de S. José, O. P., Predicador Ge- 

neral del Convento de Sto. Domingo de Manila. La primera edición 
tuvo un gran M t o .  Se Iiizo yna segundd, en la ciudad de Mejico, 
en 1692, de la que no se conservan ejemplares, y parece scr que 
fue denunciada al.Santo Oficio. Cuatro años desptles, aparecía el 
"Memorial". ell dialecto pamnpango -otro dialecto filipino-. De 
esLa tradiiccicin se conserva un ajemplar en el Miisep Británico de 
Londres. En 1833, se inipriini6 de nuevo el "Memorial", en tagaio, 
y es la que co1'r.e por allí todavía hoy. 

Este famoso "'Meinorial" se publicó en caracteres chinos. en 
Mdnila, en 1606, com(puest0 por el P. Uomíngo Nieva, O. P., Prios 
del Convento de ~ a n ~ i  Domingo, 'de MaFila. Es, pues, el p r h ~ e r  
libro chino publicado en Filipinas (Cfr. 11'. E. Retana, Origenes de 
la Imprenta Filipina, Madrid, 1911). 

E1 semanario c&tÓlico de Manila Philippines Commonwealth, 
pn su n ú m e ~ o  de 2 de enero de 1936,  publicó la reproducción fo- 

' toqráfica de la6 dos priineras p&ginas del libro en chino, según 
~1 ejemplar que- se conServa en la Biblioteca Imperial de Viena. 

La imprenta fue establecida e,n Filipinas por el P. Blancas de  
San José, U. P., en ,el Hugpital de  San Gabriel, donde enseñó a un 

. cristiano chino el uso de la misma. El prgmer libro que se inlpri- 
(mi6 fue el de la Doet~illa, en 1593. 



no te pagará ,el beneficio que me has hecho en en- 
señarme esto". 

Yendo en demanda de Balacbac el P. Fr. UQ- 
miiigo, llegó a una casilla de una india, con gran 
cansancio y mayor hambre; y preguntóla si tenía 
algo que darle para, comer, que  se lo pagaría; a que 
respondió la india: "Los Padres de Santo Domingo. 
no comen carne, sino huevos y pescado; pescado no 
lo hay; pero tengo tres huevos que es una ración." 
Y diciendo y haciendo los coció, y dió al Pa,dre; y 
aunque ello era muy poco para la gran necesidad. 
que tenía, se pasó con ellos sin ped%r más por no 
escandálizar áquella, párvula. Y quedó admirado de 
ver que u n a - m j e r  que no había visto en! su vida He-. 
ligioso Dominico, tuviese noticia de tal indivi- 
dualidad. 

,Los .dos Padres que fueron al Buquil juntaron 
algunos indios en un paraje que le pusieron Nuestra 
Señora de Atocha, y bautizaron algunlos poco?, y 
catequizaban a otros. En estos ejercicios los halló 
el mandató del Padre Provincial en que los mandó 
retiras, porque tuvo noticia que los Padres Hecoletos 
se quejaban de que nuestros religiosos hubiesen en- 
trado, en los Zambales. No obstante que sabían que- 
había sido con orden d.e gobierno. Y este fué el fin 
de la primera entrada de nuestros Keligioso,~ en- 
Zambales o Playa Honda. 





C A P I T U L O  1V 

De cómo el V. P. Fr. Domingo fué segunda 
vez Vicario de. Samal, y fue a los montes a 

misión, y despues Vicario de Binondoc 

Llegóse el mayo de 1677 en que se celebró Capí- 
tulo Provincial y salió electo el K. Y. Fr. Diego de 
San Komáii. Fuéle a dar el parabién el P. Fr. Uo- 
mirigo Pkrez Y, a las primeras palabras, dijo el Pa- 
dre Provincial: "Dios Ees perdone a V V .  KH. la carga 
que sobre mi han ~iiesto".  A que respondió el Pa- 
dre Fr. Domingo: Yo no dí, ni daré ek voto a .V. H., 
porque V. R. no tiene afecto a, las misiones". Uijo 
esto porq.ue cuando .entraron en Zambales la pri- 
mera vez. era Vicario Provincial el recién electo y 
fué de contrario sentir. Lo que resultó de aquí fué 
que se pdso .un acta en aquel Capítuio siguiente: 
Ytem ordinamus, et simul stricte pmecipimus, quod 
omnes Piatres uicarii d m o r u m ,  quae sunt prope in- 
fideles omrzi zelo ac pietlate sadíagant conversioni 
gentium illarwn ctd fidem, ac nullo parcentes la- 
bori, totis ariml nerbis intendant, ut qpus tam pium, 
k m  sanctum tamque ordini predicafori innatum, 
quoad li'cet perfici~tur. Pidió en este Capítulo el-Pa- 
dre Fr. Domingo que le pusieran en Samal para, 
desde allí, ver 'si  podía reducir a, los negritos de ' 
aquellos montes, que son, muehos; y aunque pidió 
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ser compañero, lo p,usieron por Vicario y le dieron 
un compañero. Allí estuvo un año, y en él trabajó 
lo que no es decible. Juntó matalotaje de ropa, y di- 
jes con qué atraer a dos negritos, en que gastó mu- 
chos pesos, que le dieron de limosna para el efecto. 
Fué a verse con los negrillos y habiéndolos agasaja- 
do, y regalado, y dado ellos palabra, ,be juntarse y 
hacer P~ieblo en forma, se volvió muy contento. El 
Padre Fr. Domingo juntó muchos indios, hombres 
y mujeres, para que enseñaran a los negrillos la po- 
licía de SUS pueblos; y cargando con dichos indio* 
muchos dijes , ropa y arados,, volvió a sus negrillos, 
los cuales, mientras hallaron qué sacarle, daban 
buenas esperanzas. Hizo casa y oratorio con sus i n ~  
dios y predicaban a los negrillos cuandlo la razón lo 
dictaba y, en especial, a una negrilla que se mostra- 
ba más caiiñosa (y era por sacar más) ; a ésta de pro- 
puso que no había mas que un Dios; y ella respon- 
dió: "Muéstreme el Padre ese Dios y me baultlzaré". 
Probóle con razones y ,ejemplos que no se podía v c ~  
con, los ojos del cuerpo y ella respondió: "Pulesto 
que mís antepasados no se bautizaron, habiendo Pa- 
dres, quiero seg~irl~os, y morir con ellos. Y, así, no 
te canses más". 

Iban y 'venían los negrillos mientras hubo qué 
darles, y cito aaabado, se retiraron 'de una vez: Vi- 
nieron una noche cinco negrillos a llamar al Padre 
para que fuera a confesar a, un negrillo cristian~o que 

- el Padre conocía, y fingían estar enfermo. Quiso- el 
Padre ir luego y saliendo ,el Maestro de Campo En- 
ríquez, con atros cuatilo, dijo: "Vamos a, acompañar 
a nuestro Padre Vicario." Los negrillos pidieron* ai 
Padre solo, mas \el Maestro de Campo no lo )permitió. 
Y así se volvieron los negrillos sin Piadre. El Maestro 
de Campo discurrió la maddad de los ntegrillos, y di- 
jo al 'Padre: "A V. R. querían matar, y porque no 
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han podido conseguirJo han de dar  sobre todos nos- 
otros; ,presto lo verelmos." Los i n d i ~ s  eran puchos y 
todos fueron menester para librarse del asalto de 
los negrillos. Pues dentro de una hera, poco más, se 
llenó el monte de negrillos ,por todas partes; cuatro 
de ,ellos se vinieron hacia el Padre, con celo fingido, 
diciéndole que se pusiera en cobro. A que respondió 
el Padre: "GuardBos vosotros, que yo tengo quién 
me guarde". Apenas se apartaron del Padre los 
cuatro negrillos, cuando los indios cargaron s&re 
ellos, y les cortaron las-cabezaa, sin poderlos soco- 
rrer el P. Fr. ~DomSngo, que se volvio a su Vicaría y 
se acabó la misión. Que nunca l e s  buena, ni  tiene 
efecto si no viene por el helado. Y esto lo repetía 
muchas veces. Hizo ternos en la sa,cristía de Sama1 
y aderezó el ,conventq y tuvo tablas cortadas para 
aderezar la iglesia de Babuyan, visita, de Samal. No 
lo hizo-por haber muerto el Padre Provincial, a los 
ocho meses de su elección, y así se ceilebró Capítulo 
Provincial, por mayo de 1678, en que' salió electo el . 
R. P:Fr. Baltasar de Santa Cruz, y por Vicario qR 
Binondoc, nuestro P. Fr. Damingo Péreg. (1). 

. En Kinondoe se pwtó con la modestia neligiasa 
que en todas partes; cobró fama de gran ministro 
y se hubo con gran prudencia en casos que allí se le 
ofrecieron. Trabajó mucho en continuar la obra de 
aquel, convento qGe se hacía todo de nuevo, en que 

(1) Rinondoc Wa un barrio chino cerca de Manila, donda los ' 
Dominicos levantaros una iglesia y liospital para chinos, igl$sia 
que hasta hoy día regentan los Padres, en beneficio de Manila. 
Hoj' Binoníloc cst& en el corazdn de !&mila. (Nota de l  P. H. Mu- 
iioz, O. P.) ' I 
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Estando en Binondoc, le llamaron para confe- 
sar un moribundo, que había muchos años que no 
cumplía, cpn la Iglesia, y la memoria de esto y de 
sus  muchos pecddos lo tenía puesto $en una deses- 
peración, y aai quy llegó el P. Fr. Domingo, le dijo: 
"Tantos añ'os ,ha que no m e  confieso, y si alguna vez 
me confesé fué sacrílegalment~e; 70 no tengo ya re- 
medio; V. P. váyase en paz". Animó y consoló el Pa- 
dre Fr. Domingo cuanto pudo al afligido; y viénd'ole 

, todavía temo, -le dijp: "Ea, espera en Uios, que ,es 
Padre de Misericordia; yo le doy, ,desde luego, todas 
las obras buenas que he hiecho en toda mi vida y, 
para en adelante, prometo ayudarte." Kespondió el 
penitente: "Padre, tengo tantos pecados que no sé 
por dónde comenzar". Dispuso el Padre la confesión, 
repartiéndola en tres partes donde había vivido .el. 
penitente, y $tardó nueve horas en confesarse, y, al 
acabar, estaba tan contrito que dijo: "Padre, V. P. 
se guarde sus buenas obraq, que yo no soy digno de 
ellas; la razón dice que quien ha pecado tanto, lo 
pague en Purgatorio au,nque sea hasta el día de + 

Juicio. Hai-ta merced .me hace Nueyro Seño~r en 
darme su grs,cia en este Sacramento; por medio de 
V-. P." Absolvió10 y dióle Jos demás Sacramentos, 
que necibió con gran devoción, y murió luego .dejan- 
do a todos con grandes esperanzas de su salvación. 

El celo que tenía de la honra de, Dios era gran- 
de y así cuando había escándalos o pecados los re- 
prendía sin atender a respetos humanos; tanto que 
algunos lo tenían a temeridad o celo indiscreto por 
el peligro a que se ponía de ,vida y honra, como le su- 
cedió con dos ministro de justicia en el cumplimien- 
to Qe sus oficios, y alivio de los indios: el uno le ame- 
nazó con su Prelado, por lo cual apretó más la mano 
el P. Fr. Doniingo y, sin a-arse de allí, recono- 
ció el p v c a d ~ r  sus culpas y @dió perdón al Padre; 
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Padre Fr. l>omingo, que mucha malas mujeres se 
ausentaron de Binondoc por el temor que le tenían, 
y los jugadores se escondían con sobradas diligen- 
cias. Pudo esto el P. Fr. Domingo, porque fué al 
Maestro de Campo del tercio, que es quien quita y 
pone los juegos, y le representó los inconvenientes 
que se seguían del juego; el Malestro de Campo dió 
palabra que no los habría en Binondoc, como de he- 
cho, mandó quitar los públicos, si bien lo6 ocultos, 
que se hacían en muchas casas, no pudo, y éstos per- 
siguió >el P. Fr. Domingo por todos modos. 



C A ' P I T U L O  V 

De cómo el V. P. Fr. Domingo fué- tercera 
vez a misión a los Zarnbales 

Por septiembre de 1678 llegó por Gobernador . 

de estas islas don Juan Vargas Hurtado, y luego que ', - 
llegó, repitieron i1os zambales su antigua pretensión - - =, 

de que les 'dieran ministros Dominicos, para lo cual + 

vinieron muchos za~mbales a Manila; y porque dicho . . .' . , . .  , ,r : 
Gobernador traia. cédula para dar a 'una KeligiSn -S .. . la administración de los indios (de Mindoro, que era :. . 4 f  ,' 

. * de clérigos, dnecióles a los Padres Kecoletos, con . , .  
calidad que habían de dejar, a Marivejies, Bolinao y . -a -. 
los Zambales; )y pfectuado así, luego el dicho Gober- - + .  

, t C  

nador encargó ,a la Provincia del Santo Kosario Ja 
- ,  administración de los Zamballes al Padre Vicario #de 

Binondoc, Fr. Domingo Pérez, y al P. Fr. Domingo 
de la Escalera, los cuales salieron de Manila a 28 de 
mayo de 1679 y, llegad* a l a  fuemía de Paynaven, 
avisaron, a los zambales del Buquil (que eran 40s que .. 
habian. ido 'a Manilla a ,p,edir Religiosos Dominicos, . . 
y habían dado palabra de que se bajarían de los * ' <- 

, . /. 
montes a fundar pueblo en sitio conveniente, para . . 
que das Padnes los administrasesed) y les dijeron que, o = *  , . 
puesto, que el Gobernador les había cumplido isris 
deseos en d,arlcs ministros Dominicw, que ellos 
cumplie,sen su p~ l ab ra  y bajaseh de las serranías a 
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poblar *el lugar competente. Comenzaron a dar va- 
rias excusas y, en fin, no se ajustó cosa algunfa. Lo 
cual visto por el P. Fr. Domingo Pérez, dejando a su 
comp,añero en Paynaven, se volvió a Manila e hi- 
zo oon el Gobernador que quitase el comercio que 

- . ?  los Zambales tenían en desp~bla~do, Pampanga y 
,*l. . 1 . , Bagac; y, hecho,así, salió de Manila para Paynaven 
I el P. Fr. Domingo! y, llegando junto a, su compañero, 

. . se pasó a Baubuan y Balabac a ver si hallaba mejor 
. . - .  a '  . 1 acogida en a,quellos con quienes había )estado dos 

1 .  veces distintas. Y, llegados allá, se estuvieron allí 
m - en una casilla desdichada, padeciendo muchos tra- 

,. . . bajos corpora1.e~; y el que má;s sintió el P. Fr. Do- 
I 

S . ,. mingo fué que aquéllos de BaJacbac que eran sus * t amigos antiguos, le dijeran que ellos no habían pe- 
d .  , , . dido Religiosos Dominicos y, por consiguiente, no 

1 _ querían dejar suis mansiones montañesas' ni bajar- 
se a poblar a lo llano. Que puesto que los !del Bu- 
quil habían ido a Manila a pedir ministros Dami- 
nicos, que se fuesen allá .con ellos. No obstante se 
estuvieron en dicha casilla hasta pasar las aguas 
que comienzan por maya y se acaban por noviem- 
bre, y en el entretanto volvió a Manila el P. Fray 
Domingo Pérelz a dar cuenta a sy Prelado y al Go- 
berna,dor de l a  rebleldía de los Zambales; y mienitras 
estuvo en Manila esta segunda vez, [el P. Fr. Domin- 
go, hubo un baguio o huracán que se llevó las casi- 
Ilas de los pocos Zambales que se habían bajado 
a lo llano : que por ser de paja a rnod,o de chozudas , 
de España, no fué dificultoso; y de aquí tomaron 
achaque los dueños de las casas para volverse al 
monte, su centro, como de hecho se volvieron. Y el 
Gobernador mandó al Cabo que ,plublicasqe con sol- 

. - 

. - ,  
dados y cajas un Bando que le dió en que lo man- 

J . '. . . 
. . . .  daba so pena de que serían castigados, se bajasen 

S ,. los zamhales a poblado. Publicóse el Barrdo en un 
. . F-, , 

. a -  
< ' * l .  
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sitio que se señaló en' que se juntaron más de qui- 
nientos zambades, y publicado les dijo el Cabo que 
respondiesen, y la res,puesta die  todos fué remitirse 
a lo que quisiera hacer un indio llamado Quiravat, 
que había sido el principal agente ,en pedir Domi- 
nicos. Este dijo : quien quisiera ba,jar, se bajé a 
poblar, que yo con mi gente iré la poblar a donde 
yo quisiere.,El Cabo. enfadado de tal respuwta y 
habitantes, maniató al dicho Quiravat y al mismo 
tiempo ,los zambales comenzaron a disparar un nu- 
blado de flechas al Cabo y sus ~olda~dos, que eran 
veintidas. Lo cual visto por el Cabo mandó cortar 
la cabeza a dicho Quiravat y; gaestos en buen m- 
den, se fueron retirando dejaado muertos a Quira- 
vat y otros doce de los suyos, sin ,daño ni herida 
en los españoles. Por esta refriega cobraron algún 
temor los zambales y se bajaron algunos, aunque 
pocos. Mas el año siguienlte de 1680, habiendo en- 
trado por la Pampanga trescient,os soldádos pam- 
pangos, y habiendo salido el Cabo de Yaynauen con 
su gente, amedrentaron a los zambal~es de suerte 
que se bajaron muchos y se fundaroil tres pueblos, 
el uno junto a la fuerza llamado A'lalan, y utro en 
Balacbac llamado Nuevo Toledo, y otro en la me- 
dianía de los dos llamado Baubuen y se juntaron 
en todos tres hasta 240 v~ecinos en que trabajó mu- 
chísimo el P. Fr. Domingo andando al sol, al agua 
y al fpío por entre Ereñas y montes inaccesibles, 
pasando ríos y ciénagas sin número, y casi siempre 
a pie, de que le provino una (enfermedad gravísima 
en las  pierna,^, de que estuvo en mucho peligro; 
todo por sacar de los bosques aquellos animales ra- 
cionales y reducirlos a poblado y modo humano. 
Al pasar ríos caudalosos, si iba. a  caballo, echaba 
el caballo adelante y él se asía a la cola, y así, na- 
dando caballo y caballero, p,asaban sin peligro de 
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ahogarse. Porque todos aquellos ríos son Qe arena 
movediza y en ella se entierran los caballos hasta la 
barriga, y de esta suerte pasó muchas veces los ríos, 
y se quedaba mojado fiasrta que la ropa se le enju- 
gaba en el cuerpo; porque a,demás de no llevar otra 
(y ,si llevara se mojara también), no 'abreviaba la 
vuelta por ~ s t a r  mojado, sino que hacía todas sus 
diligencias en sacar indios del monte muy despacio, 
sin atender a su salud, y demasiada, hambre. 

 por Navidad del setenta y nueve envió el Padre 
Provincial a Zamb'ales al P. Fr. Fernando de Ur- 
tubia, y por febrero siguiente al P. FP. Gregorio Ji- 
ráldez, con que ya eran cuatro las ministros que 
hiabia en los Zambales. El P. Fr. Domingo Pérez, 
viendo ya cerca el Ca,pitulo interrned'io en el cual 
tenía voto por Vicario de Binondoc, se fué a Manila, 
y se halló en dicha Capítulo intcermedio que se ce- 
lebró a 11 de  mayo de 1680, y en él se aceptaron 
e ,incorporaron en esta provincia las casals que había 
en Zambales en la forma siguiente: Santiago de. 
Bolinao, San Andrés de Masinglo, Nuestra Señora 
del Rosario de Mariveles, Nuestra Señora del Sa- 
gcario del Nuevo Tqleda, Santa Kosa de Baubuen, 
Nuestra, Señora )de la Soledad de Paynauen y Santo 
Domingo Soriano de Alalan. Hicieron Vicario del 
Nuevo Toiledo y Vicario Provincial de la Playa 
Honda con voto en capitulo al P. Fr. U-ingo, y 
acabzdo el capitulo se volvió a sus Zambales. 



C A P I T U L O  V I  

De las estratagemas de que se valió el, V. P. 
Fr. Domingo para traer y mantener en 

poblado a los Zambales, y cómo los 
introdujo a labradores 

Llegado a Zmbales el P. Fr. Lhmingo después 
del Capítulo, tuvo bien que trabajar en traer a po- 
blado los que se habían vuelto a los montes y los 
que aun no habían salido de ell~as, para lo cual se  
valió de varias trazas; y una fné alvisarle al Cabo 
de la fluerza que fuese con los soldados y destrd- 
yesen tal y tal ranchería, y que yendo a la vista el 
Padre llegaría cuando le, pareciese necesario y ha- 
ría que se enojaba ,por tal destrucción; mas que por 
tal enojo, no ,dejaesen el proseguir d'estruyendo has- 
ta que el Padre lo pidiera con sumisión. Hízose así 
y se enojó el Padre con el Cabo, y luego con gran 
sumisión pidió que no acabasen de destruir aque- 
llas rancherias, y suspendido el d,estrozo, como es- 
t-aba pactado, iba luego a los dueños de ellas y se 
lamentaba,, entristecía, y aun lloraba realmentle con 
ellos. Con lo cual cobraban miedo a los soldados, 
tedio a ,sus habitaciones, más de animales que de 
hombres, y cobraban amor al Padre, y salían en- 
señados q u e  era mejor humillarse, (que ensombre- 
becerse. Y de esta suerte atrajo a los pueblos mu- 



, 
N O R I O  M U R  

: h +  . 1  
' chísimos, aunque muchos no perseveraron. Cuan- 1T327 do el Cabo de la, fuerzahacía alguna enftrada en el ." a, 

, .- m monte, bajaban los más al pueblo y para que per- 
F. :,,'c. severaran enviaba el P. Fr. Domingo uno o dos in- 

dios con dos piececillas de a dos palmos al monte 
dle noche, para que disparasen dos o tres tiros sin 
bala. Hacíanl!a,así y ,con el mid,o de la pólvora baja- 
ban al pueblo 10s que se habían quedado en el mon- 
te, y los que ya \habían bajado temían volver allá; 
y todos se admiraban entendiendo que el *casfilla 
(que así llaman al español) supiese cuándo iban 
y venían al monte (sin dejarlos sosegar. En una oca- . 
sión hizo (el Cabo una entrada con mucho número 
de gente, y juzgando los zambales que vivían en 
poblado que aquel aparato era contra, ellos, temie- 
ron mucho ponque discurrían que el P. Fr. Domin- 
go se quería ir, y dejarlos en manos de los espa- 
ñ011es para que los matasen al todos. Supo esto el 
P. Fr. ;Domingo y mandó sacar al sol to'da la ropa 
de la iglesia y del servicio de casa, y entre todo.10 
que fnás les llevó la atención fué un terno bordado 
de loro, ya viejo. Juntó a los que estaban más me- 
drosos, y les dijo: Toda esta es mi hacienda y estas 

, . - mis arcas, tinajas y tibores. Pues qué, ¿,entendéis 
. e 

que yo quiero perder todo esto que vale más que 

: r . , ,r, ' lodo lo de Zambades? Conviniéronse por este medio 
I J .  

. , . .  y se sosegaron de su temor. Supieron luego que la . T z. ' 1 -', tropa iba a unas Bementeras, que tenían en el monl 
, . fe, y fueron al Padre que los favoreciese con el 

Cabo, porque no tenían otra cosa, que comer aquel 
año. Partióse luego al monte acompañadlo dle los 
tdes  indios. Avisó al Cabo, y díjole que amagase 
a destruir las sementeras después de la súplica, y 
que él se pondría delante a impedilrles por fuerza, 

- '! y que e~tonces no prosiguiesen. Hízose así, y los in- 
, , I 

dios quedaron admirados de que el Padre pudiese . I , " - 5 .  . . .. .,- '!-. . . . - . - ? "  . .. * '. .* . , . ,,, . , .- 
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más que 30 hombres de que se componía la tropa. 
Usó el P. Fr. Domingo esta estratagema para que, 
por una parte, le cobrasen amor, y por otra temor 
viendo que podía más quie la, tropa. Y a este niodo, 
otros muchos casos que le sucedieron. 

Barbaridad fué universal en los naturales de 
todas estas islas el cortas cabezas humanas, aunque 
fuesen niños o mujeres, y siempre a traición, en 
especial si reconocían alguna resistencia; y luego 
se juntaba, todo el pueblo a celebrar 18 hazaña, con 
bailes, brindis y borracheras, haciendo taza #el casco 
de la cabeza. Esta irracionalidad se usaba en Zam- 
bales, si bien con mucho secreto, porque no lo su- 
piese el Padre, y para remedio de estos y otros 
enormes p~ecados, d'qo el P. Fr. Domingo que por 
el pulso canocía, y conocería a. los que taJes peca- 
dos hiciesen; y en realidad de verda,d era así, por- 
que con la aprehensión que los zambales tenían de 
que-conocía el pulso, lo mismo era tomar el pulso 
al agresor que alterarse todo el cuerpo v descom- 
ponerse el pulso en tanto grado que se conocía la 
maldad,. Por lo cual era publica voz y fama que co- 
nocía por'el pulso los pecados. En este concepto es- 
taba tina zambala a quien otra había hurtado un 
rosario: Vino al Padre para que le tomase el pulso; 
3 que se exc~~só,  dándole otro, por la poquedad del 
hurto; mas no se contentó con ,esto hasta que sacó 
a la otra su rosario amenazándola con el Padke; y 
quedó jan satisfecha de que era verdad lo del pul- 
so, que sólo ~ i o s  la podría sacar de. est;e concepto. 
Cerca de lo cual escribió un Padre de Zambales. 
Era tanto la que había cundido esta estratalgema 
del pulso, que d~ebió de correr toda esta cordillera, 
y lo tenían, y tienen (juzgo) todavía por tan cierto, 
a su parecer, como misterio; y juzgaban que toldos 
los Padres teníamos la misma habilidad. Pues es- 
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t k d o  yo en el pueblo de Alalang, no sé qué faltb 
a un indio y se me quejó un .domingo en la iglesia. 
Afeéles el hurto; y en estol sadió una india de las 
m6s entendidas y dijome: Pad%e, tómanos el pulso 
a todos que 'los que estamos aquí y con eso sabrás . . .- + >quién ha hecho el daño; pues vosotros, los Padres, 

, . .. ,.iconocéis por el pulso todo cuanto hay. Keíme, y pro-, 
- 4  

' I  . . c u ~ é  ¡excusarme como pude, dando a entender que 
, conocía algo, que no era tanto como el Padre Vi- 

cario Provincial, y que en aquella ocasión no era 
ccnveniente hacer aquello, con lo cual q~iedaron sa- 
tisf~eohos y yo con gran 8opinióii. 

Viéndose ya ,el P. Fr. Domingo con pueblos for- 
mados, para asegurar en ellos a los zambales, dis- 
curió par medio más eficaz el hacerlos labradores; 
y para eso fué a Maiiila y lo comunicó con el Pm- 
lado que áprobó el dictamen y dió cincuenlta ca,ra- 
Saos. que sirven aquí de bueyes y cada uno tira un 
arado. Juntó con éstos otros que le dieron de limosna, 
y todos los condujo a Zambales, aunque con gran 
dificultad por lo áspero de los caminos. Con limos- 

. nas que le dieron compró una cantidad de arados, 
. -. ' " y  semilla de arroz; buscó unos lmozos de salario 

' - : para, arar, y con toda esto se volvió a Zambales muy 
>, 'contento. Abrió muchas tierras y sembrólas y diólas 

- .  ' 
a los zambales; mas no por eso dejaban de irse a 
los montes y en especial uno a' quien no sólo se la 
dió sembradda, sino que ,el Padre cuidó de ella hasta 
que estaba el arroz para segar. Dijole entonces el .. , Padre: Ya tu arroz está bueno, ya, lo puedes cortar. 

, - 
. . . - Y el indio por no cansarse se fué al monte y lo dejo. 

Tenía hecho conci~erto cl P. Fr. Domingo con un 
Padre, de aplicarle dos Misas cxda semana, con tal 
que dicho Padre le 'diese con qué pagar el salario a 
los mozos de arado cada, mes, como lo hizo mientras 
vivió en Zambalies. Llegó una vez el P. Fri Domingo, 



muy congojado, a dicho Padre, diciendo: "Que 
sea yo tajn dlesgraciado que no halle quien ,me dé 
treinta pesos de limosna para comprar veinte ara- 
dos, que con kstbs y los que yo Bengo allá, se hacía 
gran bien a, mis zambales; porque ellos se han afi- 
cionado a ver la coseoha pasada y con esto los ase- 
guro en los pueblos, y ellos se van habituando al 
trabaja". Dióselos' el (Padre y quedó el Padre Ffr. 

S Domingo tan aaegre que no cabía de contento.; por- 
que todo su anhela era buscar para sus zambales, 
que de sí no se acordaba, aunque anduviera roto. 
y descosid,~, como 11e veíamos ca,da día. Era tanto el 
divertimiento con los oambales que en viendo algu- 
no que ,araba, o, hacía su casa, no se podía contener; 
y se iba con el indio a ayúdarlc a trazar su ca>a y 
disponer la tierra; que muchas veces se llegaban 
las dos, las tres y tal vez las cuatro 'de la tarde sin 
acordarse de comer; y si lleg'aba el cocinero a lla- 
marlo, aunque futesen las cuatro de la tarde, res- 
pondía : "Pues; qué. ¿ es ya hora? 

Ya los zambales se iban aficionando a la labor 
de sementeras; ya no les era muy penoso vivir en +:. 

poblado; ya se aplicaban a, ;la doctrina cristiana; ya . 
iban cobrando li~rroir a su antigua ferocidad de 
maltar, sin más causas ni razón que su apetito, y en 
especial, a los desvalidos que tienen pocos parientes, 
que a éstos, siendo sus paisanas y amigos, los sulían 
matar, con el seguro de que no tenían1 quien vengasc- 
sus muertes. Estaba el P. F'r. Domingo lleno de con- 
suelo y alegría de ver el fruto de sus trabajos ya en 
las manos, que es cierto padeció mucho en i r  a 
buscarlos a los monbes, de ranchería en ranchería ... . 
Convencía a los primero$ y, luego que se los llevaba 
ciínsígo a los pueblos, procuraba que hicieran casas, 
y dábales semenferas abiertas, carabaos, arados y 
semillas; y, después, ,entraba la Doctrina Cristiana.. 





Pacsimil de  la primera página de  la Vida del Padne Fray 
Domingo Pércz, #por el Padre de  la misma Orden 

Fray Juan Peguero. 





El año 1680 fué en compañía 'de un soldado, a" 
deshater una ranchería, cosa de tres leguas por 
mar; y, a la vuelta, lo mismo fué saltar en tierra 
que irse la embarcación al fondo Iliena d,e agua. Mi- 
róse con atención y hallaron que tenía un agujero y 
que no haberse hundido en la mar  había sido esp,e-- 
cial favor de Dios. 

Yendo a Manila #en una embarcación enfaicada 
con nipa (que es la enea de esta lierra), inadvertida-- 
mente, los bogadores arrimaron sus a m a s  a la falca, 
que por ser de paja, a pocos balances se rompió con 
el peso de las armas. Iban, a la sazón, na,veganldn> 
en alta mar, dos leguas de tierra; el tieinpo era bue- 
no, y los bogadores zambales iban alegres, lo cual 
visto por el Padre les dijo que cantaran como can- 
taban los tagalos; y ellos lo hicieron tan sa gusto del 
Padre, que se puso a cantar con ellos; y tan divertido 
el Padre y todos los bogadores, (que se llenó la em- 
barcación de agua hasta dalrles en (la cintura sin 
echarlo de ver ninguno. Hundióse la embarcación; 
mas no se fué a pique, sino que se quedó  entre dos 
aguas, y los indios, todos turbados, daban voces a 

. ..-- . , ?.' y.. ; .. - ' .  L... 



P.. 1 - I O N O R I O  I M U R O Z ,  O. P 

Dios y al P. Fr. Domingo, que les animó y consoló 
diciéndoles: "No temáis, que no hemos de morir 
aquí; bogad por debajo del agua, hacia tierra y ,ani- 
maos, y tened esperanza en Dios que nos ha de li- 
brar". Habiendo trabajado cinco o seis horas, con el 
agua a la garganta, llegaron a tierra, donde no ha- 
llaron más eonsuelo que haber escapado la vida; 
por no tener que comer ni ropa que mudarse, llegó 
a Manila y allí enfermó de peligro, proveniddo todo 
del naufragio dicho. 

En una ocasión,. iba caminando el P. Fr. Do- 
mingo Pérez con dos zambales; el uno d,e ellos iba 
delante y el otro, detrás.  dijo el que iba detrás: 
"Aguarda, Padre, pa,saré adelante". Preguntóle si 
había en~emigm o peligro ; a que respondió el zamba1 
que no había cosa, sino unas tentaciones vehementi- 
simas d,e cortarle la, cabeza, vi'éndole el pescuezo y 
cerviz tan bien dispu~esta para ello; el Padre no se 
alteró, sino que, con toda serenidad, dió gracias a 
Dios y le dió lugar para, que pasase delante y, por 
modo de conversación, fué ab6mina11do este ,vicio 
de.matar, que estaba tan arraigado en los zambales. 

Llegó el P. Fr. ~ o m i n g o  a, una ranchmería cuyo 
caudillo era una maldita vieja, que ni se quería ba- 
. j a r  a poblado, ni dejaba bajar a los de su familia, 
que era grande de hijos, nietos y bizniletm, y desea- 

' ban bajarse. Predicó el P. Fr. Domingo a la vieja, 
que fue propiamente predicar en deserto, porqye 
no hizo caso de los consejos que el Padre le dió en 
ésta y en otras ocasion~es antes, por lo cual 
le reprehendió su dureza,, y lo mal que hacía en no 
dejar bautizar a los que de su familia se querían 
bautizar. Estando el Padre hablando con ,ella .y con 
sus hijos, se apartó la vieja con gran ligereza, y juz- 
gando el Padre que iba a algún menester. prosiguió 
con su predicación a Ios hijvos y nietos. Cuando, den- 



tro de un Cred,o, prorrumpió una hija diciendo: 
"Tente, madre, que nos destruyes; ¿quieres que nos 
suceda como a fulano?'(éste eira uno que había cas- 
tigado el Cabco en aquellos días). A los gritos, valvió 
el P. Fr. Domingo la cabeza, por saber la causa de 
ellos, cuando vió a sus espaldas la vieja con un pu- 
ñal en l'a mano levantada para descargar el golpe 
en el cuello y oerviz del inocente Isaac, Fr. Dmingo 
I'érez, que por los gritos d,e la hi ja  y temor del Ca- 
bo de la  fuerza, no l~ ejecutó. El siervo de Dios no 
se inmutó, ni dió por &entendido, porque sabía que su 

' vida andaba como en tabla de juego, y que en uno 
de estos lances había de acabar. 

En otra ocasión, fué a los montes de Aglao a re- 
ducir unos indios y, viend,o 1,m cerros, comenzó a 
llorar lastimándose de una mujer, hija del cabeza, 
v decía: "que sólo se dolía de ella porque los solda- 
aos la habian de matar por la terquedád de su pa: 

1 

dre, marido y hermanos." Lllegaclo a donde ella esta- 
ba, la  habló con tan eficaces razlones que luego la - mujer redii jo su gente y se baj ason todos los de la 
ranchería al pueblo con el Padrie. Pasaba el P. Fr. 
Domingo por junto a una ranchería die un negro vie- 
jmo que se estaba muriendo. Entró en su choza y pre- 
guntóle si quería ser cristiano; ~espondió que sí, y 
echando el Padre fuera a los de su familia, que se 

o los principales y 
ra salud ekpiritual. 

dme con dolor 
pondió que los 

o a Dios. i3auti- 

ubuen a Balacbac, 
, con quien le su- 

e acabo de refe- 
o y mujer, mori- 





siis scmeatesaa) na lar; habkia de gozar, porqve Dios 
ha de permitir que venga un pumm de monte y des- 
truya los que plant6reis en s e  aja, aunque estén en- 
tre los den-&; 4o ciial oído par un indio zambal, 
rzgixa'rdio qn &a de fiesta y en e! planta unw @M%, 
por éxper~menhr td era verdad h'que el Padre de- 
ek; tenb ~ u c h o  cuidado que le Uevaban l% aten- 
cibn e1 indio, y Ic parecia, tenia va cun Quá desmea- 
tir al Padre; y. euaudo ya estaban de la w b n ,  
cn4rasan 10s pu~rcw y se eomierun y destmaariatn t ~ -  
dm 10s gabes plantadas ea domingo, iiih dejar rah . 
de  ello^; sin twar poco ni m u d o  en los demh, sien- 
do aai .que estaban contigum, ,sin cerca ni divhion 
algima, fo cual vista por eI indio, admirada del caso, 
se fir& carrien& al PadreVy le contó lo que h habia 
sucedido, que hasta entonces nisipno lo szrbia, n.1 
tiun sir mujer, pm@e guardaba'el airgilá como d e  
sacrarn.ento, - ' 





De algunas inquietudes de los indios y cómo 
acordaron matar al V. P. Fr. Domingo Pérez 



Calignao. El Cabo dió el bastón a Calignao y dijo 
que la muerte había sido en cumpdimiento de un 
bando d~el gobierno que mandaba maitar a los que 
no quieren bajar a poblado, ,etc. 

Sosegados los d,e Balacbac con esto, sucedió que 
un zambal, llamado Dagdagan, pariente de Calig- 
nao, que venia en compañia del Cabo, prometió dar 
asalto al cab4eza y sus secuaces; y saliendo a, esto, a 
pocos pasos, le dataron de un hachazo que le tiró 
un negrillq de monte, que estaba escondido. Bautizó- 
lo el Cabo antes ,de morir, y llevó gl cadáver a la 
iglesia, ,d,onde le enterró; y volvióse a su presidiol mn 
sus soldados, y al pasar por Baubuen se adelantó un 
indio a dar cuenta de ;la muerte de Dagdagaa y a 
sembrar zizaña cont,m los Religiosos, diciendo que 
por los Religiosos mataban los esp,añoles, y habías 
de acabar con todos las zambales. Tanto y tal fue 
lo que dijo, que se puso todlo ,el pueblo en arma 
contra los Religiosas; 10 cual sabido por el P. Fr. Uo- 
mingo, que se hallaba allí, mandó llamar al indio 
y le dijo : "Mira, si nosatros hubiéramos venido a 
quitar cabezas, la  primera hubiera ,sido la tuya, 
por las muchas que tú has quitado injustamente. 
¿Ya te has olvidado de las que quitaste .en Abucai, 
y que te defendí para que no te quihran la tuya? 
Pues si sien,d,o tú tan malo te he \defendido y te he 

,O er- honrado y te he de honrar más haciéndote G b 
nador de este este año -como lo hizo-, 
¿,cómo puede presumirse de los Keligiwos que ven- 
gamos a matar a los que son mejores {que !tu ?" So- 
segá,ronse algo con esto, al parecer, y los Religiosos 
fueron a encomendarse a Dios. La muerte d~e Uag- 
dagan fué a principios de enero dle 1687, y congre- 
gados todos los parientes, la lloraron con  muchos 
brindis de vino, a estiio común de la, tierra; y de la 
borrachera salió acordado el quitar la cabeza al Pa- 
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dre Fr. Domingo, y se ofreció a ello el nuevo Calig- 
nao, en recompensa de las buenas obras que le hizo 
el Padre. Ya que tenemos entre manos a Calignao, 
diremos su vida y virtudes para que no cause nove- 
diad lo que en adelante se dijere. 

Era, pues, Tomás Cadignao natural del pueblo 
de Aglao, distante dos leguas de Balacbac lo Nuevo 
Toledo, que es todo uno. Era cristiano que se bauti- 
zó siendo pequeño, s i  bien de cristiano no /tenía más 
qu~e el nombre, porque su vida y costumbres eran 
peores que las del más malo infiel; pues además de 
no oír Misa nunca, nunca se confesaba, ni guardaba 
ley divina ni humana, ni aun la natural, pues todo 
su conalto le ponía en cortar cabezas humanas, fue- 
sen niños a mujeres, sin más causa ni motivo que su 
apetito de matar por matar. Por éstos y otros mu- , 

chos pecados quiso el Cabo muchas veces quitarle 
la vida, y por intercesión del P. Fr. Domingo, no lo 
ejecutó. Porque decía el Padre: "Si matan a éste, 
se han de ir muchos a dos montes, y nos han de co- 
brar horror diciendo que por nosotros los matan. Y 
si éste se reduce a buten vivir, ha 'dle reducir y atraer 
a muchos montaraces y nos puede ayudar mucho." 

-. -- Por estas razones y la salvación de aquella alma, e 

. ' procuró el P. Fr. Domingo, p,or todos los medios po- 
, Y sibles, reducir a buen vivir a Calignao,, ya con agasa- 
. ': jos, ya con consejos, ya con ejemplos, ya con pro- 

mesas y, tal 'vez, con almenazas,, que si nlo se enmen- 
*- daba dejaría al Cabo hacer su oficio; y nada bas- 
.  taba. Porque cuando pa~iecía que estaba blando, si 

.':i'lo llamabqn para que oyera Misa, se indignaba,, y 
ésa la oía sentado y chupando tabaco -indecencia 
inaudita en esta tierra-; y si le decía el Padre se 
hincase de rodillas se &encendía, en cólera, y mucho 
mas cuando le' decía que acudiese a ser enseñado, 
que por falta de doctrina no era capaz de absolu- ' .  



oión. Viendo el (P. Fr. Domingo el poco caso que hap 
cía Calignao de, sus consejos y doctrina de sue pa- 
rientes y de losprincipales del pueblo, para que por 
bien o por mal lo redujesen a razón; mas todo era 
perder el tiempo, porque a,demás de no oir Misa las 
fiestas, ni asistir a la (Doctrina Cristiana, como as is  
tian todos, ponía más desvelo y cuidado en matar y 
emborracharse; y aunque lo hacía -a su pareoer- 
en secreto, se lo ,decían .otros al P. Fr. Domingo, y 
el Padre le reprendía sus crueldades y la perseve- 
rancia en tan mal estaldo. Y de aquí nació el odio y 
mala voluntad que Calignao tenía al siervo de Dios, 
y para quitarle de en medio y no tener quien' le 
reprendiese, se ofreció ahora a quitarle la cabeza. 

Tomás Calignao mató a una pobre mujer, ,que 
estaba sentada de rodillas, metiéndole un alfange 
por las verendas hasta las tripas. Ella dió voces y 
acudió le1 pueblo y el P. Fr. Domingo, que se lastimó 
mucho de la cruelda'd; y por no saber quién era el 
agresor, dijo el P. Fr. Domingo: "Vengan todos, que 
yo por el puliso, conoceré quién la mató". Todos dije- 
ron que sí, menos Calignao, que lestando presente se 
escapó y hizo al monte por algunos días. Consideran- 
do el F. Fr. Domingo el mal natural de Calignao y las 
muertes que hacía,-hizo otra por entonces en Bu- 
qil-,  pi~ocuró con mayores cariiios acariciar a 
dicho Calignad, por ver si 10 podía <meter por el ca- 
mino. Y cuando ya le pareció que estaba algo dócil 
le dijo: "Tú necesitas vivir un poco (tiempo entre 
cristianos, para que se te borren lesos mhlos resabios 
de ZambaJes; mira, pues, jcuál te parece mejor: o 
ir a (la fuerza y vivir entre aquellos soldados, o ir a, 
Abucai y vivir entre aquellos indios tres o cuatro 
meses?" que respondió con gran libertad que ni 
a una ni a otra, palrte, ni siquiera salir de su pueblo 
-va era público que Calignao era el agresor de las. 
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m u e r t e s ;  por lo cual llegó un pariente suya a pre- 
guntar al P. Fr. Domingo lo que se podía, haoer pa- 
ra que Calignao no fuera sentenciado a muerte. E l  
Padre le respondió que se presentase al Cabo, cm- 
fesase su culpa, proponiendo la enmienda, y que 
estaba cierto que el Cabo le perdonaría y, cuando 
mucho, le daría una corta penitencia, y esta se la 
quitaría totalmente en pidien'da por el el Padre 
-aconsejaba esto el Padpe porque sabía, que el Ca- 
bo no haría más de lo que le decía el Padre-. Mas 
Calignao cuando oyó tal consejo, se eniajó mntra el 
Padre Fr. Domingo diciéndole trazaba la muerte 
por manos de los españoles y, diciendo y haciendo; 
se salió y se fué a unas sementeras. Y en ellas andu- 
vo visitando su parientes y ¡diciéndoles que se iba al 
monte paral nunca máis salir de él, empero que había 
de quitar cabezas anltes de irse. Con a t o  se fué a un 
pueblo, a casa de un india tagalo, sobrino de la mu- 
jer que mató y, después, desenvainó da igua --que 
es peor que le1 cuchillo carnicem- y le quiso dar con 
ella; mas el indio, que estaba sentado, echó mano a 
su puñal y se estuvo sentado (1). iCalignao temió y 
no se a,trevió ;i hacer su hecho; al  ruido acudió el 
pueblo, y dispertó el B. Fr. Domingo de dormir ba 
siesta y, enterado de do que' pasaba, se fué allá. Y 
viendo a dicho Calignao a guisa de quitar cabezas, 
dle dijo : "Ven acá, mal hombre; ¿.no ba~sta las muer- 
tes que haces de noche, que de día y a vista de todos 

(1) A cualquiera que no tenga conocimiento de estos Zamba- 
les le  parecerá este relato ayenturas de un Tarzán, o cuentos de 
novelas criminales más bien que la pura realidad. Pero hase Be 
saber que en Filipinas prevalece aun en nuestros días, la coatum- 
bre, entre campesinos, d e  llevar un "bolo" -enoPme puñal- a la 
cintura, en todas ocasiones. i Cuanto más, en las provincias monta- 
ñosas, retraidas y distanciadas d e  contacto con los ,extranjeros, 
com9 la de Zambales I 



qiiipres matar? A que resp,ondió él: A ti, a ti, Padre, 
- .  busco el primero; llégate ata." L1,egaron dos cabezas - 

entp~ces a apaciguar a CaZignao, pero fué en vano. 
. ' Y<> . 

'. - S  , Por lo cual, el Padre Fr. Domingo, para ahuyentar- _ .  1% echó mano de un pedazo de caña que allí topó, 
.y subiendo a la casa, la tiró de suerte que a nadie 
llegó, ni hizo daño. Pasecióle a Calignao que iba de 
veras y a%í dió un brinco al suelo desde la casa, y 
entonces llegó un zarnba,la, pariente suya'y lo quitó 
de alli con violencia, p 61, caminando como iba, ame- 
zaba al Padre. Después de poco, volvió la zambala 
al Padre Domingo y le dijo : "Perdónale, Padre, que 
.es un necio; que si él tuviera juicio, m te perdiera 
el respeto tan descaradamente". Enternecióse el Pa- 
dre al ver la devoción de la suplicante y luego la 
consoló concediéndola lo que pedía. A no haber he- 
cho el P. Fr. IDiamingo lo que hilzo, hubiera muerto 
Ca,lignao no sólo al indio, sino.lambién al Padre y 
a sus familiares, que eran tagalw; porque, además 
de su dqesenvoltura, confiaba en los parientes que 
había convacado aquella, mañana, y todos estaban 
armados y arrestados. Por un poco de tiempo se 
ausentó del pueblo Calignao; mas después volvió, - 
y pasanda por junto del canvento, en ocasión que 

, estaba a la ventana el P. Fr. Domingo, comenzó a 
idesafiarlo' con palabras y acciones, y el Padre le 
respondió : "Como sabes que los Keli$iosos na mata- 
-os ni traemos a m a s  dices eso; como no lo diees ni 
lo haces cqn los soldad,os, quedasmuy ufano". Y pa- ' 

sando por medio de toda la gente del pueblo ,dijo 
que no había de parar hasta quitar la cabeza ad Pa- 
'dre; y nadie'se.movi6 a decir palabra, porque sus 
parientes le guardaban bien las espaldas. 

l 

t '  
. Sabidas por el Cabo de. la fuerza las cru~eldades 

y avilanteces de Calignao, envió siete soldadlos espa- 
ñoles allá para que guardaran al Padre, y prendie- 







C A P I T U L O  1X 

Del modo que tuvo el V. P. Fr. Domingo em 
descubrir y perseguir las idolatrías, y por ello* 

acuerdan cortatle la cabeza, y de su 
poco comer 

Más de tres años había que el P. Fr. ~D'omingo 
Pérez andaba indagando con gran cuidado y solici- 
tud los modos y medios de las idolatrias de bs zam- 
bales; y para esto se valió de 10s niños y niñas que 
los juntaba y en~señaba la Doctrina Cristiana, y a, 
leer, y I'es contaba muchos ej empJos, y vidas de San- 
tos. Y los regalaba y a,gasajaba con cariño. Y luego 
los preguntaba el modo, cómo y cuando que sus pai- 
&es, y mayores tenían en idolatrar; y ellos lo decían 
todo en Iodas sus circunstancias. Lo cual sabido, les 
encomendaba el secneto, porque sus pa,dres no los 
azotasp; y ellos callaban por temor de los azotes 
que les daban sus mayores; de suerte que nunca se 
supo ni colioció que los niños eran los descubridores- 
de la iddatria. Los idólatras e idolatrias eran mu- 
chos y muchas, y teniendo plena noticia de todo, Ile- 
gada la Cuaresma de 1683, d,eterminó poner el hom- 
bro y fuerzas para conquistar y derrocar tamaña 
Bestia. Y confiado en Dios, aunque conoció los traba- 
jos que le habían de seguir, por cuanto supo que to- 
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d o s  los zambales, infieles y cristianos, se habían jura- 
mentado en no descubrir los ídolos ,por más díligen- 
cias que hiciese el Padre, aunque por ello se perdie- 
sen o quitasen vidas. También sabía que los princi- - 

. pales de los pueblos eran los sacerdotes de los ídolos, 
y que tenían su interéis en ello, y que con tal oficio 
comíari y bebían, y faltándoles éste, lo pasarían mal. 
Y que la gente popular estaba muy sujeta, y obedien- 
te a dichos principales, y ellos los podrían incitar a 
algún atrevimiento. No obstante, pospuesto todo te- 
mor de lo que podía sobrevenir a su honra, vida y 
crkdito, con un celo de Elías, atropelló con todo por 
honra de Dios. Y como estaba, informado de los ni- 
ños, llamaba a cada, uno de los idólatras de por,sí, 
y 1.e decía: "Tú tienes tantos instrumentos, y con 
ellcs tí1 sacrificaste, tal día, en compañía de fulano 
y d,e fulano." A d r o  decía: "Tú eres sacerdote y por 
eso tienes tantos instrumentos guardados en tal par- 
te, con que das'al demonio la honra y reverencia 
quc debes dar a Dios; por señas, que tal día, en com- 
pañía de fulano: y fulano." Y a este modo con todos 
los zambales, y ellos viend,o señas ltan ciertas tenían 
al P. Fr. Domingo p,or adivíno, y le entregaban los 
instrumentos de idolatrar. 'Comenzó por el pueblo 
de Raubuen, cuya iglesia se lla,ma Santa Kosa, y con 
ayuda de la Santa, halló muchos instrirment'os de 
que usaban en sus idolatrías, y todos se los enltr.ega- 
ron; unos de buena, gana y otros $e mala. Llamo 

t- 
luego a los niños y niñas, y dájolesque hiciesen pe- 

. '- 
,- . /  dazos aquellos instrumentos, y ellos, ob'edientes, lo =- hicieron como se les mandó. Echenlos ahora en las 

; . letrinas, dijo el P. Fr. Domingo; y todos los mucha- - 
1 " . a-' . chos hagan sus menesteres sobre ellos; obedecieron 
. - ,. los muchachos y, haciendo mofa, de tales insltru- 

"' mentos, los pusieron más que lodo. Quedaron pas- 
mados los zambales de ver que no se hiihicse muer: 
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to el Padre y muchachos con tal desacato. ('l'enían 
creído que se había, de morir el que tocase tales ins- 
trumentos). Pcedicóles el Padre y enseñóles lo que 
habían de hacer en adelante. De Baubuen pasó a ;+ 
Balacbac a hacer lo mismo; y aunque hubo algunas. - Y '  " :  
dificul~tades, con la ayuda de Dios, se vencieron. Pi- - : ,  . - dieron los indios al P. Fr. Domingo que ño dijese a : ?. .,;.,: d . m ,  

los d,e Masinglo que ha,bían entregado los instru- :- . . . e' 
mentos, porque todos estaban juramentad,os de no 5 
hacerlo, y sabiendo que los habían entregado, ven- 
drían sobre ellos. En fin, recogió el P. Fr. Domingo 
todos los instrumentos y mettíólos 'en una casilla y 
luego les pegó fuego que consumió los instrumentos 
y casa. Hízolo aquí así porque tepían por ahuero que 
se había de morir luego del que tocase a los instru- ;. -- 

menlos o a la casa donde estaban; y de ver que no!' I' :. . 
se moría, el Padre, se admiraban. De Balacbac pasó 
a Alalang y aunque los halló tercos, con suavidad y 
razonaes los concluy6 a ellos y a los de Buquil y los 
allanó a que hicieran lo que hicieron los de Banbuerl 
y Balacbac. En dicha Cuaresma de l6@, fué por :' 
tres o cuatro veces a Masinglo a ha,cer 10 mismo; l .  - 

donde dió con un principal viejo que era s u m q ~  , .. . . . . 
, . - ,  

sacerdote de los ídolos. Este ddegaba o repartía ju- . . -2 " ' + risdicción a otras para ser ministros o sa,cerdotes , a , .  

de ídolos. Con este diabólico hombre trabajQ el Pa- ' % 
' . "  . . . - 

dre Fr. Domingo lo que no es decible, predícándoleY+ . *; , . . .- 7. 

y concluyéndole con razones; empero no hubo mo- ' - 

do para sacarlo de su terquedad. Ha,sta llegar un día,. 
el P. Fr. Domingo, llorando, de hilo en hilo, más, ..' 

' 
. . 

lágrimas a echarse a sus pies y, besándoselos, le pi- : ' .# . .,., . . . A  

dió por amor ,de Dios dejara aquel ejercicio y se 
convirtiera' a Dios, contándole muchos ejemplos, 
concernientes a lamateria. Y el obstínado indio ss . '  . 
,mostró &en aquella, ocasión más duro que nunca.. 

Viendo los principales de Masinglo la eficacia. 



del Padre y que la cosa iba de veras, se fueron nue- 
ve d.e ellos a Manila y presentaron petición en el 
gobierno superior diciendo. que había noventa o 
más. años que eran ,cri~stianos y que nunca habían 
tenido ídolos, y que ahora el Padre Fr. Domingo 
Pérez los tenia en reputación dle idólatras, etc. Con 
esta petición padecía bastantemente el P. Fr. Do- 
mingo en su crédito, porque cada uno le consideraba . de m pasión o afecto, y $el que menos, decía que era 

.- . . ,. :- . , celo indiscreto; y ,otros, que era poca prudencia. El 
. . )  Cabo de la fuerza, luego (que supo la partida de los 

nueve principales, escribió la verdad de lo sucedido 
al Gobernador, y le pidió que detuviese en la fuerza 
de Manila a los nueve principales; mas cuando lllegó 
este despaao, ya estaba la petición presentada y 
glosada; y, no obstamte, el Gobernador los metió en 
la faerza; lo cual, sabido por los de Masinglo, entre- 
garon luego 150 instrumentos con que servían y ado- 
raban a los ídolos. Luego, avisó el Cabo al Goberna- 
dor que soltase los nueve principales; y los dejó ir  
libres; y vueltos a su pueblo, le1 uno murió luego, y 
de éste se supo al año siguiente que era ministro 
mayor dc los ídolos, mas él no lo declar6; los otros 
enfermaron de varios achaques, y sin podler conva- . . 

*.. - lecer, se estuvieron enfermos, hasta que todds mu- 
, fpd= .*-Y + .  rieron, sin quedar uno en menos d.e un año y medio. 

- h i t .  , . , .. Fi; A: + . . .  Los más de los indios se reducían y confirmaban en .. . 
' -- la fe, con lo que decía y ha,Cia el P. Fr. Domingo; 

por lo cual entregaban de buena gana los instru- 
m&entos de los ídolos, si bien había muchos que los 
entregaban a m'ás no poder, .y en especial, los que 
tenían libra,do su sustento en tales ejercicios, que 
eran los principales u nobles de los pueblos; éstos 
quedaban llorosos y con poco afecto al Padre, y si 
cada uno de éstos pudiera, quitara al Padre mil 
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vidas que tuviera; e'mpero, el temor que tenían a los 
soldados .españoles de la fuerza los acobardaba. 

Muy alegre y contento quedó el Y. Fr. Domingo 
con haber demolido los instrumentos dichos, pare- 
ciéndole que no había más; (empero, el año siguien- 
te de S4 se descubrió tanta, abundancia que se'llenó 
una celda) y consid,erando que la cosecha había de 
ser abundante de mies espiritual, procuró ensanchar 
los graneros, o iglesias, y pasa eso fué a Manila, por 
julio de 83, a buscar limosnas para ,ellas. Había un 
año que no iba a Manila, y llegado allá esta última 
vez, se admiraron los que le  conocían, de verle tan 
acabado, consumido y avejentado. Porque un año 
antes, apenas tenía una u otra cana; y, entonces, 
apenas 'tenía algún pelo negro. En1 45 años que tenía 
de edad representaba más de 60. Y preguntándole 
un religioso al recibirle: "¿Qué es esto, P. Fr. Do- 
mingo: Santo acabamiento en espacio de un año." 
Respondió : "Los ídolos zambales me lhan puesto así 
y ellos me han de quitar la vida. Mas, naturadmente 
hablando, no puedo vivir arriba de dos o tres años, 
porque los trabajos son muchas y ninguno los rega- 
los." Y el (tal religioso llegó'a, concebir, de con'versa- 
cinnes que tuvo con el P. Fr. Domingo, que fué tanto 
el dolor y sentimiento cuando supo de cierto que 
idolatrahan los cristianos, que prorrumpió en las ac- 
ciones diciias y hechas, en orden a corisumi.r los ído- 
los cron tanto celo y amor de Dios, que el mi- celo 
b ave&m&b en :tan poco tiempo: Zelus 
c m e d i t  me. Mucho ayudó a tanta inmutación el mal 
tratamiento y peor comida que daba a su cuerpo 
cansado; pues mi entra,^ vivió en Zambales, su co- 
mida fué un poco. de arroz cocido en agua, un poco 
de tasajo de carabao, o búfalo, tan seco, que lo mo- 
lían en un mortero grande de pado y luego lo ploc 
nian sobre las ascuas para que se asara, poque si no, 



no pudiera asar ni comer. Y todo ael tiempo que es- 
tuvo en Filipinas 'era, tan sin salzón lo qu,e comía que' 
los religiosos daban baya al cocinero que tenía, por- 
que no saBia hacer cosa buena, ni aun pasadera,; 

' 

y se admiraban de ver que a todo hacía buenta cara, 
y todo le sabía bien, al  P. Fr. ID~omínga, porque tenía 
la salsa ,de San Bernardo, que era la hambre. Y en 
esta ocasión, ni) aun eso comía, ni se acordaba d,e co- 
mer; sino discurrir y pensar en el cómo acabaría, con 
todmas los,ídolos, y ,esto fué lo que le avejenitó. Vuel- 
to de Manila a Zambales,, quiso hacer iglesia en Ba- 
lacbac, p,orque la, que tenía no lo era, sino choza, y 
para eso avisó a los cabezas y principales de Balac- 
bac, y les propuso lo indecente y corto de la iglesia, 
que ellos no cabían en' ella; ellos entraron en acuer- 
do repetidas veces y todos respondieron ques i  el 
Pa'dre quería iglesia la hiciera a'su costa, como ha- 
bía hecho la casa de Binond'oc. Respondió el Padre 
que los de Binondoc pagaban las sepulturas, y daban 
limosnas, y aun pvdo hacer aquella casa a su costa, 
pero ellos ni pagaban sepulturas, ni daban lirnos- 
na,; antes era ya asentado que el Padre había de dar 
mortajq y cera para los entierros. 

Habiendo sabido el Cabo de la fuerza la terquedad 
>de los de Ralacbac en no querer ha,cer iglesia, envió 
allá un soldado de bríos, y por temor que tenían a 
este soldado, cortaron mad+era para la iglesia; que la 
manifactura la pagaba el Padre. Calignao entraba . 
y salía cuantas veces quería en el pueblo, y en todos 
hallaba cabida y espaldas seguras, porque ya todos 
rstaban cansados d.e ser cristianos; pues por serlo 
tiabían perdido sus ídolos, co-a que no pensaron, 
sioo que les pareció que podían ser cristianos y te- 
ner idolos; y a,&, aunque habia mandadlo para pren- 
der a Calignao, no, hacían caso de él. Antes, el Gu- 
bernadorcil-lo, que era quien lo habia de prender, 
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~ , $ I O  hospedaha y recibía en su casa a comer, etc. il'o 854 - 4 : abslan~te, qrie el tal Gobcrnadorcillo era a quien m&. 
712 beneficios había hecho el Padre Fr. Domingo. Por 

este tiempo, los de Balacbac se juntaron todos a con- 
cejo (si bien no lo supieron los Padres hasta después 
dc muerto el P. Fr. Domingo). En este consejo se 

E,:?$ trató de dar muerte al P. Fr. Domingo, cuya ejecu- g& cución tomó s su cargo el que tantas veces se la te- 
>¿$ nía jurada. Y como fué de comiin consentimiento de 

todo el pueblo, 10 tuvo C:ilie;nao a cosa de honra Y 
valentía. 





C A P I T U L O  X 

De cómo Calignw y Quibaear atravesaron 
con uFa flecha al V. F. Fr. Domingo, de que 

kuriá al tercero día, y fueran llevados 
a Manila sus huesos 

* ,  
1 

El miércoles, diez de noviembre de 1683, salió 
el P, Fr. Domingo para Baubuen; ,por ver una crb-rf- 
Ila que allí se bada confesarse con, e1 P. Fr. Juan 
Rois, ,que estaba en, Baubuen, dejan& didio en Ba- ' 
lacbau había de volver el viernes inmediato. En es- ' 
ta ocasión bajó Cadignao al pueblo,. cano salía, y .  
visitó a sus parientes, que le dijeron volvería el Pa- 
dre n@ía;na, viernles, parque esta fud el jueves; lo 
cual oíd@ por Calignao se despidió diciendo que iba 
al monte. Mas no lo hizo así, sino que tmando por 
cmpañero un negrillo infiel, llaníado Quibacar, se 
gué al camino por d c d e  hb'ia de pasar el -P. Fr. 
Domingo, + allí se &uvieron m n d i d o s  todo el 
viernes m-tre wnos panojales o cardkakes, en la me- 
dianía del eanrino, dos leguas de Balacbac y dm de , 
Baubuen, a la, .orilla de un 'arroyo muy caudalos9 
que pasaba por zi11í. E l  P. Fr. Domingo llegó a Bau- 
buen a las ochcb .die la, noche, bien mojado y carisadu; 
mas no por eso dejó de asistir, luegu que fué: de dia, 
a la abra -que era una casilla de comunidad para 
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los forasteros-. Asistió allí hasta ,el viernes a me-' 
diodía, que la dejó a buen estado; y habiendo des- 
cansad,~ un rato, después de comer se partió, entre 
dos y tres d,e la tarde, llevando consigo un solo in- 

- dio. Llegado al río y lugar donde le aguardaban 
. los agresores, disparó Calignao una flecha, con len- 

güetas y envenenada, que le pasó por daelante dlel pe- 
eho y llevándole una cuenta ,del rosario que llevaba 
colgado al cuello, se clavó dicha flecha en un árbol. 
Y disparando Quibacar irxontinenfi después de Ca- 
lignao, dió en el pecho del. P. Fr. 'Domingo, cuando 
volvía la cabeza - q u e  es lo natural- a ver quien le 
flechaba; y entrando la flecha tres dedos más1 aba- 
jo de la, tetilla izquierda, asomó al lado derecho1 de 
la espalda más de cuatro d,edou. Y, dando un tirón 
de ella, la sacó el P. 'Fr. Domingo, haciéndole mayor 
herida al salir que al entrar, y diciendo: "i Jesús sea 
conmigo!. encomiéndame a Dios, que me muero" 
-hablando con el indio que le acompañaba-. 

Adviérta,se que en otros cuad~ernos antes que 
éste, son otras las palabras que fingieron haber di- 
cho el P. Fr. Domingo en esta ocasión, las  cuales se 
han de borrar por siniestras y falsas, aunque deba- 
jo de mi firma, porque yo dijde lo que hallé escrito. 
Y ahora (he) averiguado este punto exactísimamente 

, ' con el indio que le acompañaba, que vive todavía, 
y no hubo testigo, depone estas fsrmales palabras 
que dijo el P. Fr. Domingo en esta ocasión: "i Jesús 
sea conmigo!, )encomiéndame a Dios, que me mue- 
ro". Y apretando el cabadlo, dió una carrera, hasta 
que reparó que le iba faltando la vista, y que no po- 
día .gobernar al caballo; por lo cual se a,peó de él y 
se tendió, desangrado y d,esmayado, al pie de un,ár- 
bol que se llama aguso; que estaba, pega!do al cami- 
no, pidiendo a Dios misericordia y perdón de sus pe- 
cados: Cuando llegó el indio que le acompqñaba, Ee 
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halló desmayado, aunque volvió luego en sí par tan 
breve tiempo, que no pudo decir al indio lo que ha7 
bía 'de hacer, porque volvió a darle otro desmayo 
tan grande que juzgó el indio que era morir; mas 
rm fué así, sino que volviendo a isu juicio, le d i jo  a l  
indio que fuese a Balacbac y dijese que vinierezi 
por él. Serían entonces las cinco de la tarde del vier- 
nes, 12 de noviembre de, 168.3. 

Partióse el indio y, muy poco desp,ués, llegaron 
a donde el Padre estaba tendido, un hombre y tres 
mujertes que andaban cazando, y le hicieron cornpa- 
ñía hasta que llegaron los que le habían de llevar, 
Y fué grande providencia de Dios el que llegasen' y 
mayor el estarse allí hasta que llegasen los carga- 
doiies; porque habiendo sido el concilio, en que se 
determinó matar los Padres, público a todos ellos, 
y todos asistieroln a él, y por consiguiente era cóm- 
plice este in'dio y las tres mujeres, por ser de Sala,c- 
bac, fué particular disposición de Dios, que mueve 
los corazones, ,el mover los de estas cuatro personas 
a que se estuviesen con el Padre, porque si no, le hu- 
bieran cortado la cabeiza, para beber con el casco y 
hacer sus borra~ih~eras, como lo intentaron, y por la 
compañía que tenía el Pa,dre no lo ejecutaron. Lle- 
gado el indio a, Balacbac no halló recurso en los mi- 
nistros d,e justicia, ni en los ministros del Padre, que 
ninguno Ae quiso menear, ni siquiera mandar a los 
inferiores que fuesen por el Padre. De suerte que ni 
una persona hubo que fuese siquiera a hacer com- 
pañía, ya que no a cargar, al Pa'dre. Siendo así que 
el Gobernadorcillo actual de Balacbac era hechura 
del  padre, porque 101 habia hecho Sargento M a y ~ r  
y Gobernadorcil.lp y le había dado con qué vivir, y . 
los demás  ministros estaban poco menos beneficia- 
dos del Padre. Y a todos se les olvidaron las buenas 
obras que habían recibido con ¡el d.olor de sus de- 
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molidos ídolos. Viendo el indio que no había modo 
ni traza en quien la podía dar, se fué 'al Convento y 
llamó a dos o tres muchachos tagalos d,e los que 
asistían al Padre; y éstos, haciendo hamaca de una 
frazada, fueron por ,el Padre y ellos lo cargarcyi y 
llevaron a Balacbae, donlde llegaron1 a las nueve de 
la noche, sin que hubiese quien dos acompañase, más 
que el indio que los llamó. Y a 'éste envió el Padre 
Fr. Domingo, antes de entrar. en la hamaca, a Bau- 
buen, para que llamase al Padre Fr. Juan Rois. Par- 
tióse y llego a Baubuen a media nochce, poco menos, 
y antes de llegar al Convento, dió noticia de lo suce- 
dido, a unos indios de Baubuen y ellos la, dieron a 
otms y todos armados a guisa de pelea, se fueron al  
convento y hallaron al P. Fr. Juán  Hois, qute estaba 
hablando con el indio menlsaj ero, informándose de 
cómo había sucedido, y dle los agresores, que los vio 
y reconoció el dicho indio, mas no el P. Fr. Domingo; 
y dijo eran Calignao y Quibacar. Cuando el P Fr. 
Juan Rois vi6 ,entrar tantos indios armados todos. 
alegres y con gran algazara, al modo de los vencedo- 
res, ganada la victoria, juugó que era Ilegad,a su hora 
y así se fue al coro y con la mayoi. devoción y breve- 
dad que pudo, hizo un acto de contriccih y se aesig- 
rió en las manos de Dios, y se partió para Balacbac, a 
donde legó el sábado, 13 de noviembre, al amasiecer, 
habiendo pasa,do grandísimos sustos en el camino, 
porque, como era die noche, cacia árbol le parecía que 
era Calignao o los indios armados que se le metieron 
en su convento 3sin saber a qué, si bien se le ~taslució 
que el motivo fué a, quitarle a él la vida, como los de 
Balacbac tenían quitada la del Padne Fr. Domingo. 
Sólo faltó aquí un Calignao que se hiciese cabecilla; 
porque, como les cogió de repente, no tuvieron lugar 
de discurrir o nbmbrarlo, y considerado ,esto por el 
Padre Fr. Juan Rois, se partió cuanto antes, antes 
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que se manifestase algún judas o algún Calignao 
que comenzara; porque es cierto que si alguno huc 
biera hecho el más mínimo adbnán de embestir, 
hubieran embestido todos y hubieran hecho picadi- 
llo al Padre. El cual, llegado a,,Balacbac y entrando 
en la celda del Padre Fr. Domingo, lo vió abrazado 
en un Santo Cristo, derramando muchas lágrimas 
y diciéndole muchas palabras amorosas y de edifica- 
ción a los oyentes. Dijo el P. Fr. Juan Kois: ''¿Qué 
es esto, Padre Vicario Provincial?" --que lo era 
actual y lo fué mientras vivió en Zambalesi-. Y su 
respuesta fué: "Esto es morir, y yo me muero sin 
remedio". Confesósie generalmente, y hechas- dos 
fuentes de lágrimas sus ojos, recibió el ViáFco con 
grandísima devoción y veneración, habiendo prime-. 
ro pedido perdón a todos c m  grandísima humildad 
y rendimi,en1to; y habiendo perdonado a los agreso- 
res y a itodos cuantos le habían ofendido en cual- 

- quier tiempo; todo con palabras que se conocía sa- 
lían del oorazón encen\dida,s en m o r  divina. Vivió 
el Padre Fr. Domingo ha,sta el lunas, en la noche, y 
en todo ese tiempo no hizo cama, porque la grave- , 

da.d ,d,e los dololres no se l o  permitía. Y, así, unas ve- 
ces se tendía ,en el suelo y otras, en la cama, otras ve- 
ces se sentaba en una silla, otras veces -y .elsto* era 
muchas- se abrazaba con un Santo Cristo y, bañado 
en lágrimas le deqia tan tiernas y amorolsas palabras 
que movían a llanto a los que las oían; otras ve&s 
se asomaba a las ventanas y llamaba a los indios y 
les decia que no subiesen al monte por su muerte, 
que por amor de .Dios perseverasen en lo que ha- 

. 

bían comenzado; que deja,sen ya de kodo corazón los 
ídolos, que-ya tenían lo más andado, que. ya' cono- 
cían que no eran dioses, sino demon'ios. 

~Habianle curado de suerte que no tuviese cura 
su aohaque; pues ha sido común sentir de todos que 



si lo hubieran curado bieti, no hubiera muerto. Por- 
que tienen muchas medicinas simples qae les dió el 
Autor de la naturaleza, con que curan más peligro- 
sas heridas que la que tenía, el Padre Fr. Domingo, 
.chupándoles primoero la sangre muerta, Y sabiendo 
todos el modo de curár, lo curaron para que se mu- 
riera. Con que los dolores y angustias que eran 
.los de la, muerte, le afligían cada hora más. Pre- 
guntóle el P a d ~ e  Fr. Juan Rois si debía algo o "tenía 
dependencia o algo que le diese cuidado; ysrespon- 
di6 que no tenía dependencia o cosa que 1.e diese'cui- 
dado, ni debía más que diez y nueve Misas cpe 
acababa de recibir. 

Viendo Calignao que no podía cortar la cabeza 
al Padre Fr. Domingo, por estar con él los cuatro 
cazadores, partió para Balacbac y hizo notables di- 
ligencias por entrar en el convento para despachar, 
en compañía del Padre Fr. Domingo, a los tagalos 
q'e gua,rdaban el convento; mas ellos se libraron, 
atrancándose por de dentro, hasta que llegó el Padre 
herida y, por la mañana, el Padre Fr. Juan Kois. 
Todos'los tres días se éstuvo en Balacbac Ca,lignao, 
sin que hubiese quien le eahara mano ni le hablara 
palabra; antes sí le guardaban las espaldas tocfos 
los del pueblo; y en este tiempo dió muchos asaltos 
ai convento, especialkente ,de noche, por ver ai po- 
día h&er que el ,Padlie Fr. Juan Koils fuese en c h -  
pañía del Padre Fr.' Domingo; mas dicho Padre se 
defendió con velar y, ca,da rato, pedir el arcabuz 
-arma que temen mucho los jzambales-. 

' 

Sabida la aJevosía por el Cabo dle las fuerzas, 
quiso i r  a vengarlá en. persona; mas un Neligioso de 
,experiencia se lb impidió diciendo corría peligro la 
fuerza en faltando el Cabo, y ganada la fuerza por 
los zambales, no quedaría Religioso ni español; así 
que no hicieron más que asistir al ;entierr,o del Padre 



Fr. Domingo. Porque coger a Calignao no era po- . 
sible, como de hecho se han1 pasado seis años sin 
darle alcance. 

Phsó el- Padre Fr. Domingo los tres días de sá- 
bado, donihgo y lunes con, los dollores y angustias 
que se puede creer de ta&mGa'herida, y éstos acom- 
pañados con los dolosres de la muerte. , 

Pasado todo el lunes de 15 de noviembre de 
1683, ya muy entrada la noche, le apnetaron más los' . 
dolores o le comenzaron las congojas y ansias de la 
la muerte, y con ellas menudeaban la diversidad de 
posturas buscando alivio; y l a  ultima fué tenderse 
sobre un arca y allí le dieron la Extremaunción, 
que la recibió con gran,de afecto y d~evoción; y lue- 
go, perdió el habia, mas no las sentidos. Porque di- 
ciéndo18e <el Padre Fr. Juan Rois estas palabras, Rara 
qu,e las repitiera, con el corazón, ya no podía hablar: 
"Señor, mayor es ~LI misericordia que mis pecádos". 
Dió un suspira muy grande, como que salía de lo 
íntimo del corazón en1 señal de que así lo sentía; y, 
luego, se quedó en un notable sosiego y reposo, y en 
él entregó su alma a, su Criador y Kiedentor, a las 
onoe de la noche. ~Dle suerte, que más p,areció haberse , 

entregado a un dulce sueño que morir, porque aun 
no se podian persu'adir los circunstantes a que era 
morir y no ~ueño ,  El d,ía siguiente, por la mañana, 
martes, 16 de no~i~embre, lo enterraron con la decen- 
cia que se pudo, asistiendo los soldados espaiíoles y 
bíuchos zambales, que ya Como le veían muerto, les 
parecía resucitarían sus ídolos, y así, más altegres con 
esto que tristes por haber perdido tal Padre, eoncu- 
rrieron todos al entierro, que se hizo en la iglesia o 



de que lo enterraron, volvió dicho indio y sacó los 
huesos, que todavía estaban c m  carne, mas no fasti- 
diaban ni tenían mal olor, y los metió en un arca y ' 

los llevó a Manila; y, puestos en un c a j h  fuerte, se 
enterró dicha cajón sobre las gradas del altar mayor 
de Sto. Domingo de Manila, al lado de la Epístola, 
delante de la puerta que va al vestuario de Nuestra, 
Señora del Rosario. 



De las Maravillas ' que Nuestro Señor ha. , 

abrado en el lugar del martirio y otros 
L ' adyacentes k 

Un Religioso de mayor ixcepcián -escribió de 
Zambales la siguiente carta : Muchas veces había 
amenazado al P. Fr. Rmnlngo el.ayudante Calignaa, 
y lo rxecutó en compañia de un negro, a doce de 
noviembre de 1683. Escondidos entre ugos earriza- 
les. aguardaron al Padre --un viernes, a cosa de las 

&o, sintió que le faltaba la vista y que no podía go- 
- bernar el caballo y apeose dlebajq de un árbol que 
, >laman apso ,  euyp pie bañó con su sangre, y can 

tanta'abuiidancia como si allí se hubiera degollado 
zina vaca; cuyo sitio y #seií$es de la sangre vi yo pa- 

a ?ando por allí dentro pucas semanas. Y'despu6s. vol- 
. , '&endo :] pasar pos allí el año de ochenta y seis, POP 



marzo, en compañía de unos cuantos indios, vi el pie 
del á r b d  todo alredtedor muy limpio y sin hierba ni 
zacate. Y el árbol muy frondoso y verde, estando to- 
dos los d,emás árboles de la misma especie *ue ya 
hay rnuchos en aquel paraje- desnudos y sin hoja. 
v estaba tan verde el aguw que negreaba de puro 
Gerde, cosa que admiró a mis compañeros. Diles a 
entender lo que, podría ser y asentaron en ello. Y el 
río, que quedaba un poco atrás, en cuya orilla fle- 
charon al Padre, siendo el más caudaloso d,e aque- 
llos parajes, se  había secado: cosa que a mi no me 
causó poca admiración, porque lo había pasado mu- 
chas.veces y con bastante cuída.do, por ser muy rápi, 
do y de mucho agua. Y todo el arenal que había por 
allí, que era bastante largo, se había llenado todo de 
agusos: de suerte que ya no ,se veía la anena,, sino un 
monte muy espeso de agusos, En fin, cosas he visto 
allí en aquel paraje, en esta ocasión, que no las cre- 
yera si otro me las contara. Y aunque fuera el tal de 
de mi satisfacción, siempre hubiera yo quedado du- 
doso. iB*endito sea el Señor y tenga misericordia de 
aquellos miserables! 

El P. Fr. Domingo se correspond,ía con un Ke- 
ligioso y se amaban ad invicem con especial cariño 
muchos afios había. Y cuando éste suljo la. muerte 
de aquél. sin po,dserse contener, prorrumpió en mu- 
chas lágrimas por dos o tres días; mas fueron con un 
gozo y consuela interior cual nunca tuvo en su vida, 
y le divertía, tanto lo que sentía en su irrterior, que 
por algunos días no se acordaba de comer, antes le 
repugnaba la comida, y haciéndose fuerza, comía un 
poquillo por los que le miraban. Y el tal gozo y con- 
suelo ,le duró por muchos meses siempre que &e 
acordaba del P. Fr. Domingo, lo ciial l e  pareció ex- 
traqrdinario; y, aunque por entonces, no lo dijo, lo 
tuvo siempre por favor que le hizo sii hermano y 



amigo, o Dios por él, en confirmación de su antigua? 
amistad, o por templar el, dolor que sabía el muerto 
había de pasar el vivo con la noticia de su,muerte, 
Y.así lo depuso ahora con juramento antDe juez com- 
petente. 

Eiia el P. Fr. Domingo Pérez de buena estatura. 
Tenía dos varas justas de alto. Corpulento, el color 
trigueño, el cabello liso y negro, que tiraba a casta,- 
ño, si bien cuando murió todo era carnes v hermosu- 
ra;  la nariz, muy bien proporcionalda; los ojos ne- 
gros y las cejas muy pobla,d,as; la boca, bien corta- 
da, pero muy falta de muelas por los continuos co- 
rrimiento~ que padecía; era muy poblado d~e barba 
y todo su cabello, sin señales de entradas. 

Hecha la alevosía y llevados a Balacbac los sol- 
dados españoles que envió el Cabo, se retiró Ca,lig- 
nao a los montes, sin ser visto jahiás en seis años. 
Sólo se comunicaba con sus parientes que se habían 
ido con él a los montes. Y viendo qu~e en seis años no 
le (habían buscadlo, ni Se hacía caso de él, le pareció 
caso de menos valer. Y haciendo gala y donaire de 
sus p,ecados atroces y de la aBevosía, para dar a en- 
tender si1 'valor y valentia. se fué acercando a la 

! . 

. $&,- 
's .  . ; 

, . 









PARTE SEGUNDA 





de los indios zambales de la Playa 
Honda: su sitio,. sus costumbres, 

por el 

P. Fr. Domingo P&ez, de la Orden de 
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Primera págiila de  la lielacici?¿ de los  indics zn?i,b?Les, 

hecha  por Fray  Domingo Perez. 
(Reproducción f~csirni!.) 





erto que 

ADVERTENCIA 

"tdo cuanto tengo escrito este papel lo 
tengo bien averiguado con uno& cristianos zambales muy bue- 
nds católicos, que los he tenido en mi poder cuatro años y 
emfefiádoles a leer e instrufidoles en nuestra Santa Fe Cató- 
l i c q  mediante los libros tagalds que para este efecto han es- 
crito los ministros celosos que esta nación tagala ha tenido. 
Es ulno de.stos zambales hijo de un sacerdote de ídolos que se 
crió en una ragcherírtra donde muchas veces se hacían los sa- , 
crificios de sus idoles. Un tio de este mozo que aun tengo en 
mi poder, era .antiguamente Bayoc de los zambales, con que 
sabe todas sus ceremonias, supersticiones y sacrificios; y de 
sus costumbres también esta bien enterado, pues vivió entre 
dichos zambdes cerca de veinte años. 

Además de esto, ha tres años cíue tengo conmigo a otro 
niño de hasta diez años, que también sabe las costumbres de es- 
tos indios, porque nació y se crió entre ellos, pues es hi jo de 
padres zambales, y 'uno y otro me dicen lo que pasa en di- 
chos zambales. 

Además de esto, tambiéil he procurado averiguarlo con los . 
niños del pueblo que, como ellos no alcanzan el f in que yo 
tengo en preguntarles estas cosas, me lo dicen todo; pero si lo 
pregunto a alguno de los viejos o que ya tenga mucha malicia, 
no me dirá cosa ninguna, sino e$ que se lo pregunte con re- 
&oro. Y así tengo por veridico todo cuanto aquí tengo escritd, 
y h o k  querido escribir cosa de que tenga duda. 





k~iwird  tam6t'e'n este papel para que !m minis- 
tres cXe juslkcla del Bey nuadrs seirat. ptledan &e- 

' tar dishm frt'dios y @onei*Po$ deb.aja & Iu úbedim- 
cara de Su Majestad Cm?ólica; qtre, aunque es verdad 
que ha m&+ de aesenta afitts que tenian ministrciir 
del Eupngelb, nwnw ni &ehm rninr^oProa ni Su Ha; 
jesfad fran podido mseguir con efhs a que aivan 
en obúacit5n paro poddr ser drninkfradog ni con P pol ch.  comp hay se espera estadn: Lo m& gee 
han pdkdo con~guir  con ellm fud el que se jan- 



P R O L O G O  

tasen en el monte unos, y otros en la sabarca, a don- 
de tuuieron los mhistros casa e iglesia en diversds 
ocasiones; pero luego sie voluían otra uez a dividir 
ocasionando dicha división las guerras que estm in- 
dios suelen traer enltre sí mesmos unos con otros; 
sin que dcaydes ,mayore,s puedan castigar a los cul- 
pados y' dísc,olos, por la mucha disltancia que hay de 
las cabeceras a donde asisten h&,a est'os pamjes, 
y la costa de la mar  tan alborotada en todo tiempo 
de vendavales y sures que es imposible naaegarla, 
y el camino de  tiierra t1arL áspero y cerrado de mon- 
tes llenos de enemigos negros, que ni aun 110s mismos 
zambales andan dichos caminos. Porque a más de 
estar fodos estos montes llenos de negros enemigos, 
son por partes m u y  ásperos y en las quebradas hay 
grandísimos ríos de muchísima corriente. Conque 
en tiempo de aguas jti puede haber comunicación 
desde aquí con Pangasinan n i  con 1C1,ariuelas n i  la 
Panpanga; y en tiempos de secas lo regular es estar 
est'os indios metidos con los negros en el monte res- 
catando cera: conque nunca hian estado obedientes 
a los alcaldes mayores y por el consiguiente n i  a Su  
Majestad, n i  a los 'ministros euangé'lfcos que hasfa 
ahora han tenid$o, siendo así que han sid,ol ministros 
dio señalada uirtud y a~denf í s imo celo de 11as almas, 
corno se puede uer en la crónica de su sograda Re- 
ligión. Y aun el día de hoy, vitren los Prouinciales 
Absolutos que han sido mifilistros s u p s ,  cuyas señcrx- 
ladas uirtudes son constantes a toda la repú- 
blica. ( 1 ) .  

(1) La provincia de Zambales había estado, haoís sesent 
años, a l  cargo de  los Padres Recoletos, hasta que los inismos 
sambales pidieron Padres Dominicos, accediendo a cuya peti- 
ci ih fueron enviados allí el P Domin,go Pérez y sri compañero, 
como se ha visto ya. 
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E=';,,iDel sitio y paraje de la Playa Honda - 
comienza la, Playa Honda dede las Puertas de 

Mari~~eles y va costeando los montes que están m- 
sobre la Pampanga hasta la punta de Sunga y cerca 
de Panga,sinan, que dista más de cuarenta leguas. 
A yeis leguas de Mariveles está la visita de Baga, 
indios cristianos administrados por el ministro de 
Mariveles. Cumplen todos los años con la Iglesia, 
no obstante tienen muchas imperf~ecciones; y no es 
dc maravillas, pues no puede el ministro asistirles 
todo el tiempo que quisiera, por ser la casta imper- 
transible en todo el tiempo de vendavales, en el 
cual'tiempo es forzoso que se estén sin miniistro que 
los doctrine. Tiene esta visita treinta ~tribintos. Aun- 
que tiene pacta firmado con su Iglesia y casa, por 
*el ministro, no viven en dicho barrio, si no es cuan- 
do el ministro va a visitarlos. Su habitación es en 
las rancherías que !tienen de d'ondie sacan maderas 
de molave (1) en abundancia. Tienen bastantes se- 
menteras en ,dicho barrio 'para toldos y para, otros 
tantos más que fueran, si las quisieran cultivar; 
pero se aplican más a cortar dichas ma,deras que a 
kbra r  sementeras. Tienen mucha ayuda para di- 
. .a y (1) Madera de mucha resistencia, durísima y &uy densa, que 

sumerge en seguida en el agua. Es de mucho valor, y abunda 
algunos montes de Filipinas. 



P .  H O N O R 1 0  M U W O Z ,  O .  P .  , 

chas maderas en los negros del monle, los cuales 
son. muy buenos hageros. Todos estos negros son 
tributantes y pagan doce realres cada año de su tri- 
buto, el coa1 corre por mano de las indios a quien el 
encomendero tiene encomendados dichos negros. 
Con que el encomendero no se mete en cobrar el 
tributo de los negros, sino que los .indios pagan por 
los negros diclho tributo. El negro está en servicio 
del indio todo el año, sin que saque el negro más 
interés que al cabo diel año, su tributo pagado. Y 
esta la razón de estar continuamente el barrio sirí 
gente, porque los indios por el interés del trabajo 
del negro, se van a vivir coa el negro o cerca de la 
quebrada del monte a dondle dichos negros viven 
para asistirles al Irabajo, porque el negro, si no le 
asisten corporalmente, no trabaja. 

Cuatro leguas desta visita, hacia el Norte, está 
atra visita que llaman Mariyumo, administrad,a de 
dicho Padre ministro de Mariveles. También éstos 
son cristianos, aunque muy malos, muy fadtos de 
fe y con muchísimas imperfecciones. Tienen .mu- 
chísimas supersticiones y son muy agoreros. No to- 
dos son muy capaces para recibir la Comunión 
anual. También tienen pueblo formado le iglesia y ca- 
sa para el ministro; pero no viven en dicho pueblo, 
sino en sus rancherias, muy divididos, como los de 
Baga. Aunque no son tan señores absolutos de los 
negros, colmo los de Baga, también tienen negros 
encomenderos, por los cuales reciben muchas veja- 
ciones del lencomen'dero; porque '10 regular es pa- 
gar el tributo por lois negros, los cuales están más 
libres que los negros de Baga, porque tienen más 
tierra a donde dilatarse la, cual no tienen los de 
Baga. Tienen astos indios también muchas made- 
ras de de molave; pero son más flojos que los in- 
dios de Baga, con que no hay quien las corte, a, me- 



nos que el Corregidor de la  isla que les administra 
justicia, loes obligue a que corten dichas maderas. 
Fuera gran~servicio de Dios el juntar estos indios 
con los de Baga para que se les pudiera adminis- 
trar bien nuestra Santa Fe Católica. Serán éstas 
hasta cuarenta tributos, que juntos con los de Baga 
pueden ten'er un ministro de asiento a donde esta- 
rán bien administrados y en donde tienen tierras 
~ufici~enteis para su labranza y maderas con abun- 
dancia: y en tal caso, 'no hubiera tanta carestía 
deste género en la ciudad dle Manila. 

Una legua de Mariyumo comienza la Ensenada 
que está tras de los montes de Abucai y Samal, dle 
donde comenzamos a sacar las  indios que (tenemos 
j u n t ~ s  en este Nuevo Toledo. Es d,icha Ensenada 
muy abundante dte pescado, tiene de boca casi una 
legua; la cual cierra un-a isla pequeña ll'ena de mu- 
chos arrecifes por la banda, del Sur; pero por la ban- 
da Norte está muy favorable: de suerte que puede 
entrar cualquier nao, aunque sea cargadla; pero no 
tiene puerto ninguno dicha Ensenada y la, baña to- 
do -el Vendaval y el Sur. Tienle de larga hasta cinco 
leguas al Este, y otras tantas de ancho. En toda, esta 
Ensenada, que costeándola tendrá dos días de ca- 

o mino, estaban divididas veinte y dos familias; las 
cuales están ,el día d,e hoy en este pueblo de Nuevo 
Toledo a donde tienen sus casas y sementeras. Pa- 
sada dicha Ensenada, y entrando en el monte a una 
legua al monte adentro, se entra en una sabana muy 
llana y prolongada. A media, legua en la sabana 

ueblo llamado Nuevo 'i'o- 
is leguas de ancho y ocho 

nla por paste del Oriente varios 
os que median. entre la provincia 

esta sabana. Al pie de estos mon- 
cherías siguicntcs : Balacbac, que 
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tenía catorce 'familias; Lacripan, que tenía siete; 
Tiple, que tenía otros catorce; Aglao, que tenía 
.tneinta y tres. Todas estas familias están dividi- 
dais, de suerte que en ninguno habia cinco familias 
juntas. Báñala, por la parte del Poniente, la mas 
q u e  propiamente.se llama la Playa Honda. A la 
orilla de la, marthabia treinta y seis familias de in- 
dios muy perniciosos, los cuales junitamos todos en 
el pueblo de Santa Rosa del Baguen a dond,e tienen 
sus casas y sementeras. Estaban estos indios dividi- 
dos por los esteros y carrizales próximos a la mar 
en seis lenguas que habrá de costa y tierra llana. Más 
adelante de la sabana, corriendo hacia el Norte dois 
leguas .al pie de unos montes muy ásperos que me- 
dian emtre ,la 'mar y el Buquil, habia otras catorce 
familias, las cuales j Ún tamos también en dichos 
pueblos de Sánda Rosa de Baguen, que consta el 
día de hoy de cincuenta familias. Dista este dicho 
pueblo de Sta. Rosa. del de )Nuevo 'i'oledo seis leguas, 
todo por tierra, llana, 9 donde hay muchísima abun- 
dancia de caza, y muchos se sustenitan de ella sin 
hacer sement~eras; y a donde cogían el vena,da o 
carabao se  estaban hasta acabarle de comer; pero 
ya el día de hoy tienen sus huertas en el pueblo; y 
como en esto se tenga cuidado, no se harán hara- 
ganes y asistirán al pueblo, dond,e teniendo sus 
huertas y.en ellas qué comer, no ttendrán tanta ne- 
cesidad de la caza. 

Más adelante seis leguas en otro llamado Nal- 
so, sabana a donde está el presidio y fuerza de Pi- 
naven, en un rincón de dicha sabana, en los montes 
del Buquil, había un1 puieblecillo de hasta cuarenta 
familias .que el M. R. P. Fr. José de la Santísima 
Trinidad, Provincial Absoluto de sus Keligiosos. ha4- 
bía juntado en .dicho paraje. Mas había allí doce 
familias +e nuevamente se habían bajado de los .. 
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montes d~e Buquil, las cuales por tener lejos las se- 
menteras, y la fuga .al monte muy cerca y haberse 
vu~elto al monte cinco familias y no tener seguridad 
de 110s demás dejándalos en dicho sitio, los pasa- 
mas a la visita d~e Atalam, que se compone hoy de 
achenta familias y dista del pueblo de Santa Kosa 
de Baguen sielte leguas. 

Los que más dificultad hap tenido han sido las 
tveinta y tres familias que sacamos del sitio y pa- 
raje d~e Aglao, polr ser indios muy montaraces, poco 
o nada manosealdos hasta ahora y estar dicho sitio 
S& leguas de distancia. del pueblo de Nuevo To- 
ledo, a donde los pusimos. Las :tres lmeguas de cami- 
no muy malo, sin gota de agua ,en cuatro leguas, en 
todo el tiempo de seca. Vase por un arenal muy 
grande lleno de  piedra,^ que deja el río que sale 
d~el monte de Pinatubo, y en partas donde no hay 
piedras, sino sola la arena, también es muy traba- 
joso, porque esta arena no se une una, con otra, y a 
poco vien~to que haga, levanta el polvo que ciega a 
los camin-antes; y así les ha costado grandísimo trae 
bajo a los d8e este paraje que pasan este camino 
para ir y venir del pueblo al mbnte. 

Por el mies de enero ,de este año de ochenta los 
tuvimos ya en el pu~ebh y llevan~dolos yo al monte 
para que bajasen sus alhajas y arroz al pueblo; y 
habiendo ya bajadp cada familia cinco cestos de 
arroz hasta la mitad del camino, cayó enferma más 
de la mitad de la gente por el inm~enso trabajo que 
les costaba pasar dicho arenal, por cual les mandé 
dejar su arroz y alhajas para traerlo poco a poco, 
y para. que pudiesen hacer sus huertas antes que se 
pasase el tiempo y piara que acabasen sus casas, las 
:cuales ,está>n ya acaba,das y sus ,huertas un tiro de 
masqvette del pueblo, segun el bando que, para este 
efecto, les envió el señor Gobernador, don Juan de 
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. I  Vargas Hurtado, Caballero del Hábito dle Santia,go; 

a' ' que hasta en estas menudencias ha puesto su santa 
' -: . 1: eficacia, con el deseo tan grande que itiene de que 

1' a 
, , estos indios se nedusgan Y sean racionales, si así lo 

, 8 

1. 'I podemos decir; que, como se verá en las costumbres 
, 

! que tienen y con que se han criado hasta ahora, 
muy lejos andaban de la racionalidia~d y policía. . 

Compónese de más ;de cien familias el pueblo de 
Nuevo Toledo; y el de Santa Kma de Hagulen, de 
cincuenta. Por el mes de enero de este año 1680, se 
manifestaron todos ante el Ayudande Alonso M&ín 
Franco Cano, superior de la fuerza d'e Paynaven? -el 
cual, ~cvn evíd~entes peligros de la vida, con gran celo 
como un fervoroso neligioso, sin atender al interés 
que hubiera tenido. siquiera mostrarse omiso a 
las órdenes de su superior, y admitir las ofertas de 
oro que los indios leihacían, porque no, les obligara a 
salir de sus rincones, nos ha ayudado con gran cré- 
dito suyo a juntar los indios que ihoy tenemos en los 
dqs pueblos ,dichos. Hizo los padrones de la gente 
que estaba en los dos pueblor referidos y se hallaron 
sietecientas y setenta personas, las cuáles perseveran 
hasta hoy en los dichos pueblos, y p,erseverarán, . 
como no cesen las diligencias que se hacen para re- 
ducir a los que están aun renuent~es en los montes. 
Hitzo itambi'én dicho Ayud,ante y Cabo superior del 

, . '  , dicho presidio a l  nuevo pueblo de Alaban, sacando 
. , .v a sus antiguos habitadores de donde antes estaban, 

, , . ' y los trujo a, un tiro de mosquete de sus sementeras. 
s. Tiene este sitio una ensenadilla pequeña que allí 

hace la mar, de muy buen pescado, y pueden allí 
.dar fondo las emb'arcaciones con ~segurida~d, lo cual 
nal tenía anks  (dicho pu~eblo. En el sitio antiguo tam- 
bién hizo los padrones de los indios que a dicho 
pueblo agregó, los cuales son los de Balro. que esta- 
ban al pie de 10s montes del Buquil, y 1w' que se ba- . 
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j aran de dicho monte. No me hallé presente al hacer 
dichos padrones, y así no sé el numero de las per- 
sonas que son; pero cónstaqe que son más de cin- 
cuenta familias las agregatdas a dicho pueblo. He 
visto sus' casas ya acabadas, que son muy buenas y 
de matleriales fuertes y de duración. También éstos 
perseverarán en dicho pu,ehlo, porque es grande el 
horror que  tienen a las armas españodas; y más si 
se menudean las entradras de los españoles a loa 
indios que aun perseveran en el monte. .. .. - . 1 + 
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De las idolatrías de todos est,os indios 

Habiendo de tratar de las idolalrías, supersti- 
ciones y costumbres de los z,rnbaLes, me pareció ad- 
vertir primero que mi intento) no es desanimar a los 
ministros del Evangelio que en~tre estos indios han 
de plantar nu'estsa Santa Fe Católica, sino darles 
las pocas noticias que tengo de lo poco que tengo 
,averiguado. respecto de lo mucho que habrá que 
averiguar y con el tiempo se irá 8dlescubriendo de ' 

las costiimbres de esta gente ciega, que tan dema- 
minada y lejos de la razón ha vivido iantos años, a, 
las.puertas d,e la verdadera luz evangélica, que pro- 
fesamos. Que auhque ,están rodeados de. pro,vinciahs 
&yos habitadores san muy buenos ,cristianos, co- 
mo son las provincias de la, Pampanga, Pangasi- 
nan y Mariveles, ~ i o  obstante esto, se les ha pegado 
muy poco o nada bueno de las costumbres de los 
cristianos, por la poca comunicación que tienen con 
ellos; pues solamente van a dichas provincias a 
tratar y cmtratar, p,or breve espacio de tiempo, y, 
entonces, si alguno se descuida, le quitan la cabeza. 
Conque, como digo, tienen poca comunicación con 
gehte ,tde r8zÓri. Antes bien, ,me parece servirá de 
e,stimulo este mi papel para los religiosos que, de- 
dejando los conventos1 de España, patria, amigos y 
parientes, movidos por el'celo de las almas, venimos 
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a estas islas Filipinas a, publicar nuestra Santa 
Católica, conservarla y enseñar buenas costumbre~s, 
Todo esto nos saca de nuestrats provincias de España 
y nos priva de nuestra patria. 

Aquí, pues, entre estos miserables zambales, 
hallaremos bien que hacer. No es necesario ir a bus- 
car infieles a otros reinos, pues aquí, a u n p e  pocos, 
los tenemos; y juntamente tenemos quien nos los su- 
jete y ponga debajo d,e nuestra obediencia. 

Digo, pues, que este mi papel servirá ,de estímu- 
lo a, los ministros del Evangelio para venir a em- 
pllearse en el servicio de Nuestro Señor y Su Santa 
Fe Católica, cuando consideren lo mucho malo que , 
hay que arrancar y extirpar de los carazones de es- 
tos indios y lo mucho,bueno (que les falta hacerles 
cristianos. Y aunque hay #entre ellos muchísimos 
bautizados, pero en cosa ninguna se diferencian los 
unos de los otros; mirando sus costumbres y modo 
de vivir, tan idólatras son los bautiza,dos como los . 
no bai~tizados: Y no me espanto, pues hasta ahora 
no han dado llugar a los ministros antiguw que te- 
nían para poder vivir de asiento entre ellos, pÚes no 
se han querido juntar en población, y si se han jun- 
tado lha sido por breve tiempo;-que sus malas cos- 
tuMres les han vuelto otra vez a los montes y rin- , 
cones de donde nosotno~s los hemos sacado. Pero, ya . 
el 'día de hoy, según la eficacia que el señor Go- 
bernador de estas Islas Filipinas pone en el bien es- 
piritual y tlemporal de estos pobres, -tenemos muy . 
buenas esperanzas que perseveraran en sus pobla- 
ciones y podrán ser enseñados del camino verd,a- 
dadero del sielo. 
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Tienen estos indios sacerdotes y sacerdotisas, y 
e uno que ea comq superior a bdas  .ellas, aungue no 

tiene jurisdiccibn ninguna sobre 10s demás, porque 
aqui cada uno es dueña de su voluntad y solamente 
le reconocen superioridad en cuanto él da ailtoridad 
a 16s demás sacerdotes y sacerdvtisas para algunos 
sacrificios yarticulapes, y $esto es a quien se lo paga 
miay bien. A &te le llaman Bayoc, el cual se viste de , 
mujer, se pone 'tapis a mandil y atal el cabello como 
las mujeres, aunque sobne el tapiis ciñe y pone su 
catana al lado izquierdo, y a l j ado  derecho, agua, 
como los demás hombres, que Son las a z m s  .de todlw 
estos indios y ninguno anda! sin ellas aunque &ea 
dentro de su casa. El ídolo a quien principalmente 
ofrecen este Bapac o sacrifikio, ,se llama Malyari, 
que quiere decir poderoso. A este le f orrnan de una 
cabeza de madera con su cuerpo y manos de paja; 
vístenle como a unacimagen a su modo; pónenle .su 
altar y nicho; enciéndenl'e luminarias de brea, a 
falta de cmdelas de cera, juntándose toda $a gente 
de la ranchería para hacer el sacrificio..iHecho su 
altar, toma el Bayoc su lanza en la rnan0.y con ella 
hace tres agujeros en !tierra, los cuales llenan de vi- 
no, y,. clavada la lanza en el suelo, comienza el Ba- 
yoc susacrificio. Con una hoja, de anahao o palma 
silvestre, en la manoz comien~a a hacer sus manoos, 
temblando toda su cuerpo \ y  con los ojos muchos 
visajes. Suele hablar, unas veces entre dientes, sin 
que nadie le entienda, otras veoes, se contqta can 
los visajea de los ojos y temblores de rtodo el cuerpo, 
y después de algíin rato breve, da do6 golpes en la 
rodilla con la mano, en dond~e tiene la hoja de pal- 
ma, y dice que 41 es el Anito a \quien se hace el sacri- 
ficio; y &n esto, el sacristán - q u e  le tiene, que hasta 
en esta el diablo, mono de Dios, quiere remedar a 
Su Divina, Majestad- propone la necesidad del que 



manda hacer el sacrificio, i .el Jjayoc promete cum- 
plir( el deseo del que le mandla hacer, y luego 110s cir- 

'cunstantes comienzan a cantar unas cantinelas en 
alabanza del Anito o ídolo. Mientras se canta, dan a, 
beber al Bayoc y al sacristán y después de los dos, 
se siguen a beber todos los presentes; pero ninguno 
beberá ni comlerá nada de lo que se ha ofrecido en ' 

el sacrificio~~hasta que el Bayoc coma o beba, por- 
que dicen se morirán si comen o beben antes d,el 
Anito, y comer o beber el Anito no es otra cosa que 
comer o beber el Bayoc. 

' El ofido de sacristán, aunque el Bayoc le da a , 
quien quiere, no es de mucha estima, y faltando .el 
que está diputado para el tal oficio,pone el Bayoc en 
su lugar al primero que encuentra a mano. Pero el 
oficio de Bayoc, entre ellos, es muy estimado; y me 
espanto, pues tiene tales promechols que, par unas 
honras que haga por algún difunto, le suelen dar 
diez taes de oro, las cuales honras hacen para que el 
alma del difunto se aparte de sus parientes, que di- 
cen (siempre les sigue dicha alma mientras no le 
hacen dichas honras; las cuales no todos las hacen, 
porque no todos tienen posibilidad para los gastos. 
Cuando se hacen convidan toda la parentela y ami- 
gos d~el difunto para que asistan a ellas, ofrecen ca 
midillas de arroz, buyo, tabaco y vino, lo que pare- 
'ce bastante para los convidados. Y vistiendo a Mal- 
yari con lo dicho arriba y presidiendo, las cere'mo 
nias dichas, hay la pura desorden: unos lloran,, 
otros cantan, otros tocan sus instrumentos músicos 
y otras bailan a su modo. Así, los que lloran como 
los que cantan, todo cuanto lloran y cantan es en 
memoria del difunto. Finalmente, se consume lo 
que se ofreció y, en acabando de comer y beber, se 
acabó el sacrificio, y los convidados se 1leva.n cada 
uno su taza en que bebió, aunque algunos la suelen 



dej,ar y son los menos; mnque ai cien p e r s d m  acu- 
dieron a las honras, otras cien tazas han' de sacar, 
para cada persona su taza. 'll es des advertir, que no 
siempre visten el Anito Malyari, porque aste ~010 el 
Bayoc le 4iene; pem siempk.e que dicho Bayoc hace 
'sacrificios, por algún! difunto le viste; aunque hace 
también otms sacrificios a '  otros mitos sin vestir 
al dicho iMa1yari. 

* * *  

Tienen trambién su genera de bautima,-el cuad 
sólo el Bayoc tienle autoridadi' papa administrarle, 
haciendo primero sacrificio al Malyari, del modo 
que tengo '&&o, y, juntamente, visten al baiztizado 
a su m1edo, el cual-suelta\ el cabelb y cuelga amu- 
goncjllos -unas pieaecillas de oso- y, acabado el 
sacrificio, en lugar de. agua, le bautiza el Bayac con 
sangre de puerco, o ya casero o ya dlel monte, Las 
párientes del bauti;zado esltAii tad~m alrededor, cier- 
,cándole, y el bautizada, en alto, puesto qcima de 
una piedra. Y, acabadas las ceremonias, corta el Ba- 
yoc las extremidades del cabello del bautizado de 
donde penden las piececillas de oro y las arroja en 
alto, y los kis~unstantes. las recogen a la rebatiña. Es- 
te om es despuks muy estimado, y can ,dificultad se 
deshacen del; y, así, los más próximos al bautizado 
con sus parientes, los cuales, $mientras se hacen las 
ceremonias y el sacrificio, están cantando kíertas 
cantinelas y les responden itodos .las que e s t h  pre- 
sentes. Ya son muy pocos también los que lde este 
modo se bautizan, p,orque los derechas que le dan ad 
Bayoc son grandes, que suelen lbgar a ocho taes de. 
oro. Si mientras se hace el sacrificio o ceremonias del 
bautismo los circunstantes hacen mucho ruido, J; 
habiéndoles prevenida el Bftyoc que callen, no cesa 
el rumor, entonces el Bayoc toma unos salvados, 
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polvos o arenas y lo arroja en alto sobre las cabezas 
de los que hacen el ruido; y con esta diligencia, nin- 
guno se streve a abrir la boca y cesa todo 'el rumor. 

* * *  

El modo que tiene el Bayoc ,de dar la potestad a 
' los demás sacerdotes 'de los ídolos no es menos dis- 
paratado que todas sus cosas. Junta el nuevo anitero 
o nueva sacerdote que ha de ser, mucho vino y asiste 
el Bayoc, uno 10 dos díals, a una grande borrachera 
que ha de durar por espacio dle siete días sin cesar, 
en la cual borrachera y entre y-veniente tiene licen- 
cia para beber; y son tan prolijos-'en esta materia, 
que cuantos allí acuden se.han de emborrachar y 
hasta que caiga y Ise ¡tienda dle borracho no le pemii- 
ten que salga de dli. Entonces, pues. publica el Ba- 
yoc al tal miserable por dueño de la1 reino. L u e p  
que se acaban los siete días continuos dbe la primera 
borrachera comienzan otros siete de segundo en q- 
gundo día, y, acabados estos siete segundos días, ca-, 
mienzan otros siete, de tercer en tercer dia; y si fal- 
ta alguna dse estas circunstancias dicen que le casti- 
gará el ídolo o Anito y no obedecerá el tal Anito al 
sacerdote. La paga que se le da al tal Bagoc por'su 
asistencia y publicación al nuevo sacerdote de su sa- 
cerdocio  es segun el Anito que toma, porque hay en- 
ltre los Anitos sus jerarquías: hay Anito que cuenta 
ocho taes .de oro, otros, seis; otros, cuatro; otros, tres, 
según el Anito que cada uno ,quiere. 

El Anito superior a todos, me parece que es el 
llaman Acas porque Be cantan una cantinela que 
dice : Mag y a  niarr man a rnangari Monapon si Acasi; 

4 que aunque es poderoso Malyari, la primacid se 
lleva Acasi. Esto toman por estribillo cuando cantan 
en el sacrificio que a este jdolo se le 'haee. De este 
ídolo hay pocos sa.cerdates porque les cuesta mucho 
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la autoridad que les da el Bayoc para poder ofneoer- 
le sacrificios. Sirve este ídolo phra los e~ifermos, 
según dicen, y para los trabajos de importancia. To- 
dos sus sacerdotes dioen qae habhn con Acasi, pe- 
ro que ninguno le ve, ni ninguno de los circunstan- 
tes le oye hablar; y lo mismo es de los demás ídolos 
y sus sacerdotes. Y todos se ,embriagan lindamente 
cuando se hace el sacrificio, y el sacerdote dice que 
el ídolo le ha dicho las mentiras que él forma en su 
entendimiento y los d,emás las creen como verdades. 
Esto es universal en todos los demás sacrificios que 
se haceii a los demh ídolos. 

Hay otro idolo que llaman Manglobar. De éste 
dicen que aplaca los corazories airados; y así, cuan- 
do alguno hace una, muerte, #envía al sacerdote de 
este idolo!-para que aplaque los parientes del maer- 
to y se compongan con el matador, la cual compos- 
tura es que (el mata,d,o~ dé oro o coka que lo valga a 
los parientes del muerto por la autoridad del muer- 
to; y si no tiene ~ r o ,  que dé un esclavo, que de re- 
gular ,es algún negrillo del monte que para este efec- 
to cogen; y si aun esto no puede, mata a, un hijo del 
del matador'o pariente muy cercanol; si nada de esto 
puede el matador, Lle matan a él. También ila parte 
05endida suele acudir al sacerdote para que el ofen- 

ga con los ofendidos, y es muy de or- 
pe,cial cuando el ofensor es más pode- 
arte ofendida o-tiene mayor parentela - 

orezcan. Sólo un sacerdote h e  podido 
e este ídolo o Anito. 
o que llaman Mangalagar. Deste dicen 

que acompaña al sacerdote a donde quiera que vaya 
en todas ocasiones cuando lo invocah (Angel de 
Guardia); cuando vienen d,e haoer algún gawb o 
maym, que es quitar a alguno la, cabeza. Si han he- 
cho presa, le dan al tal ídolo las gracias y le hacen 

. . , -- 99 -- 

a;,$ "a -< - - e. &', v ,  ;;$ *,, :* ?"*w* :=a- -5 T.- .$,:(*+&.&4 - % J $ q& ,$ ,*;:2I. & 
.&&, + l&.z ,-k? ,L.,* 46 A.&&E~ > 



sacrificios; y está 'esto atan introducido, que 'de nin- , 

guna manera subirán a su casa sin que primero 
ofrezcan sacrificios al tal ídolo, porque dicen serán 
castigados del tal Mangalagar si antes de entrar en 
,sus casas no le hacen fiestas, y no tendrá dicha 
otra vez ,en cortar otra cabeza. i'odas estas fiestas 
son con vino y borracherias. De este ídolo hay mu- 
ohos sacerdotes, pero no tantos ccpo de los Anitos 
que tienen para sus Arroceas. 

De las Anitos que tienen para el arroz, no he 
podido descubrir más $que cinco, que son: Anikon- 
t am,  que me parece que es como señor de los vien- 
tos y superior a los cuatro compañeros que lu~ego 
diré. A éste le ofrecen el pinipio, qufe son las'primi- 
cias de su arroz: eógenlo'verde y machúcanlol, y 
después lo tuestan en una olla o ca,zo y se lo ofrecen 
haciendo primero su modillo de altar a donde cuel- 
.San algunos manojillas de arroz, según la devoción 
de cada uno. Llaman a este modo de ofreoer mcwni;a- 
{,ag. Luego sigue Dumqan ,  de quien dicen hace 
granar bi'en el arroz. Y d,espués Calaaacas, que lo 
hace ma,durar. Después Calasocos, que dicen 10 se- 
ca, y así le hacen sacrificios porque no 10 seque. Y 
-después Damalag, que dicen lo libra de los huraca- 
nes cuando está en flor. .Hay destos Anit'os o ídolos 
niiichísimos sacekdotes y sacerdotisas, aunque co- 
mo  11,evo dicho, ninguno de estos ídolos ni habla 
con ellos ni aun los pintan, ni tienen sus imágenes; 
pero lo que entonces les dice el sacerdote o sacerd& 
tisa lo tienen por oráculo y dicen que no faltará. .A 
estos sacrificios acude toda clase de gente, si bien 
algunos ladinos no creen nada de mesto; .pero no obs- 
tante, todos acuden a ellos, cristianos y no cristia- 
nos, sin exceptuar a ninguno. 

i 
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De las supersticiones de estos indios 

Entile-ndo que no son menos los errores que tie- 
nen en esta, materia de supersticiones, que los que 

referidos de la idolatría, aunque no he averi- 
como ,en lo de las idolatrias, perol con el tiem- 

po se irán )descubriendo y averiguando. 
, Hay un pájaro que ellos llaman Salacsac: tie- 

S ne el pico dorado y los pies tambiemi; las plumas, - verdes algunos', y otrw, azules, con manchas negras 
a . y blancas. Busca este pájaro su comida 'en el río. Si 

se les aparece hacia la mano derecha, yendo de ca- 
mino para alguna parte, se vuelven, porque dicen 

.: , les suoederá aJgún avieso o trabajo grande en el 
S camino o en la parte a donde van, como es morirse 

o que los flechen u otra parte semejante; si se les 
' aparece dicho piij aro de la, mano izquierda, dicen su- 

cedaerá lo mismo a los que dejan en su casa, c m o  son 
jos, mujer, padre o mad,~e, pariente ,muy cer- 

cano.. . : con que también se vuelven. No obstante 
i el pájaro canta a modo de cuando un hom- 

e se ríe, pasan adela'rltc y dicen que el tal pájaro 
á en su favor; pero de cualquier otra manera que 

cho pájaro cante o graznhe, se vuelven, porque di- 
n les anuncia algún trabajo muy grand,e. 

Otro pájaro hay, menor que un gorrión, que 

- 101 - 

+ a. +FyFJ'g:)váI, b l ~ ~ U ~ ~ ~ P J . Z -  ; --' *' D7' '&q ' 7-5 $. ;&&+& jiwz~Fc3~L*4&3j&& <~b+~yg$&&~$;+& 



ellos llaman Pasimanuquer:. De éste dicen lo mismo 
que del Salacsac. 

D.el toco que llama el ta,galog, y el español cha- 
con, dicen 16 mismo. Si van por el msonte o cerca d,e 
,421 y algún árbol 'se cae, dicen lo mismo que del 
chacón y los dos pájaros arribá dichos. Si yendo de 
camino oyen algún estornudo, también se vuelvaen; 
y si están parados y querían hacer alguna cosa, la 
dejan por entonces si alguno estornu'da. Si de noche 
oyen graznar algún cuervo, dicen laes anuncia muer- ' 
te de algún pariente muy cercano. \Si algún perro 
suya se quiebra adgún diente'o se le cae, b matan 
$el perro o se le dan a alguno, porque dicen les anun- 
cia la  muerte. Si el perro, para salir de casa, salta 
por la ventana, también dicen les anuncia lo mismo. 
Si sueñan q ~ e '  el vesti,dillo que tienen está roto, le 
arrojan porque dicen se morirán. Si sueñan que la 
casa se les cayó y se Bes quemó, la desbaratan por- 
que también dicen se morirán. l 

También el demonio ha procurado desacreditar 
entre ellos el Santo Rosario. Que si van a cazar se le 
quitan, porque dicen no morderán los perros al 
venado o puerco de monte si ellos traeen, rosario. 
Ninguno destos indios come si está solo, porque 
dicen se morirán; y así lo que suelen hacer ,es hacer 
la comida, y cargar con ella hasta que hallan com- 
pañía delante de quien puedan comer. 

También tienen d,edicados algunos parajes de 
monte y -cañas a l  Anito; y así, ninghno corta allí 
porque dicen se morirán y los matará el Anito, ayn- 
que no saben a qué Anito ¡está dedica,do, ni quién 
dedicó dicho monte o paraje al tal Anito: no más 
que una observancia antigua que tienen de sus an- 
tepasados. 

En los casamientos también tienen sus supers- 
ticiones: después que se ha efectuado algún matri- 
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anonio, van marido y mujer al monte a buscar a l  
t Salacsac o el Pasimanuquen, y si'lIes canta bien, 
. ' se vuelven muy contentos, y si les canta mal, muy 

, tristes; y cantándoles bien traen del camino un hom- 
' . bón o cántaro de agua y mediante dicha agua que se 

bebe entre todos los circunstantes, tendrán hijos 
1 los dos nuevamente casadios; y cantarles bien ,el pá- ' 

jaro es cantades hacia la mano derecha, y a modo 
de que dichq pájaro se ríe; y cantarles.mal no es otra 
cosa que cantar hacia, la mano izquierda a modo de 
que el pájaro está algo ronco y triste; en tal casa, 

. - dicen qu~e tendrá mal fin dicho matrimonio, como 
PP morirse alguno de los dos en breve tiempo; y si 

) ven al pájaro, dicen que no tendrán hijos. 

- .  
- 

> .  , ' \ 





De las ,costumbres de estos indios 

Aiinyue cstm indios tienen su género'de jerar- 
quías, pues unos san p~ineipales y otros no, y hay 
otros de~cmdient~es d~ esclavos, no ~hstante, no tie- 
nen obediencia ninguna unas a otros, ni el pobre 
obedece al ríe&, ni d principal liene dominio sobre 
el nu pxineipal. A quien se tiene obedienci? -aun- 
que poca- es a los viejas; cuan& en juntáhdose 
como en cpnseja se determina alguna casa, se está 
a lo deteminado en dicho can%jo o junta de viejos, 

- Pesa, en par'ticular,-ninguno se atreve a mandar a,. 
otro, ni el principa'l al no.principaI,.ni el rico al, po- 
bre: porque aquí cada uno .es dueño de su volun- ' 

tad y a ea& iirir, le parece que es qás  que &u ve- 
cipo. E2 moda con que se gobiernan es el miedo, y 
así, cada uno procura- que le teman lm demits *m&s 

?":,.?-$&y y 1% ~i";$2~4&&;yAy~~jgJ~@$$;~@T~J 
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fiene oro, redime dicha mu~erte con plata a respecta 
de ooho pesos cada tae de oro, sienda así que el oro 
vale entre estos indios a, diez pesos el tae, porque es 
oro muy bajo que, según he oído (decir, no llega a 
catorce quilates. El poco oro que tienen está muy 
m6ezclado con plata, cobre y bronce; perol si dicho 
matador no tiene oro ni plata pasa redimir la 
muerte que hizo, va al monte y engaña algún negro 
o de hurta y le trae a su ranchería y le entrega a 
los parientes del muerto para que ellos le mateni al 
dicho negro. Y en esto no se halla mucha dificultad 
porque en el monte tienen muchos negros cono- 
cidos, los cuales no dejan de tener sus enemigos 
en algunas.ra,ncherias de los niegms a donde van 
a hacer la presa, y colno los negros son muy venga- 
tivos, pbr vengarse ellols de sus en,emigos ayudan a 
las zambales para que los cojan, y el zamba1 da al 
negro de quien se va l5  para este efecto algunas fle- 
chas o machetes. 

Pero es también #de advertir que no, siempre 
matan al negro que así se cogió; que algunas veces 
le dejan vivo y queda esclavo perpeltuo, de los cua- 
les iel $día de hoy hay muchos; y aun entiendo. que 
todos los-esclavos que tienen son die esta manera, 
y dando el mataldor un esclam~de esta ,manera re- 
dima la muertde que hilzo; y si aun no puede dar oro, 
ni plata, ni esclavo, mata un hijo o le entrega a 1- 
parientes del muerto! para que edlos le maten, al 
cual hijo así entregado jamás dejan de matarle, 
porque en pudiendo traer armas se rebelará y se 
volverá c m  su padre. Y si acaso es hija, la que el 
matador ,entregó por rescate de la muerte que hizo, 
en Casándose dicha hija se irá a casa de su padre o ' 
parientes con su marido, porque entre 1- zambales 

. prevalece la mujer al hombre, y los hombnes en 
a l ~ u n a  manera obedecen a las muieres, las cuales 



.. r , .  *<. $ ? ? '  - -  ~@3&$6LT$~~p-?L; 2 c&+,, &,;t:$$2$j;$$ 
.r 2: $&- - ?d.$*&, $y?, .?% i: r:-g,$~:%.# A?, ,L , ?$ , 

UN HEHOE DOMINICO MONTARES EN PIL~IPINGS 

edeciendo el marido 
randísima facilidad. 
fnucho el ser empa- 

S y aunque sean paríentes- muy r m ~ t o s  se 
e hermanas por la necesidad que tienen 
otros 'para que les ayuden en casos seme- 
o obstante dicha estimación que hacen de 
ntes, vemos una mala, y perversa costum- 
enen peor que las fieras más carniceras, y 

zambales no acostumbran tener más de 
e van naciendo hasta que ha,ya hija; y .  

¡dicha hija, apenas está preñada la . 
o ya disponen ma,tar al hijo o hija aun 
tre de la madre:)>iero si alguno pide 

ja, que aun está ,en el vientre de  su 
; pero el que le pide ha de pagar a 
tiempo que se ocupare dicha ma- 
al tal niñiol o niña, y .después se ' 

e aquel p,or cuya cuenta se -crió y 
conozco muchos de esta manera 

amor a, sus padres verdaderos, 
mos #entre ellos dioha cotsturnhre, , 
la muerte a $tres niños, aunque 
e sus padres por no los haber 
que sabemos que sliguna mujer 
nestamos que no mate a su hi- 
e, porque la' castigaremos con 
de miedo del castigo, dejan vi- 

* * *  

Tienen también sus lutos por los difuntos pa- 
erse un paño negro 
a manera acostum- 

acer una muerte, y mientras 

- PO7 - 
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tienen dicho luto, que ellos llaman balata, no .acos- 
tumbran a cantar, n i  bailar, ni tocar sus instru- 
menltos músicos; ni se hallarán present~es a ninguna 
fiesta de ellos, las  cuales se hacen siempre con vino, 
tocando sus instrumentos músicos; pero habiendo 
ya quitado alguna cabeza o heoho alguna muerte,, , 
luego se quitan el balata o luto; y para esto se jun- . 

' ta la parentela y se hace una gran borrachera a 
donde se consume mucho vino y gastan algunos días 
en dicha ocupación, y así es forzoso que entre estos 
indios se hagan muchas muertes porque no quitan 
luto ninguno sin que ha,yan hecho alguna muerte, y 

'luego los parientes de aquél a quien nuevam~ente 
mataron para quiltar ,el luto antecedente, -también 
se ponen nuevo luto, y para quitarle es menester 
hacer otra muerte; y así unos a otros se matan y 
siempre tienen luto, m$enos que la, muerte la hagan . 
lejos o entre los negros, o a los indios sujetos a su , 
Majestad en las provincias comarcanas: y para que 
no procedan en infinito en esta materia, procuran 
hacer, las muertes que hacen ocultamente, cuando 
no es en su partido, para que no les puedan atri- 
buir a ellos dicha muerte. Pero hecha dicha muerte, . 
luego ellos'lo dicen a sus vecinos y se huelgan, can- 
tan y tocan todo lo que han dejado de holgarse el 
tiempo que tuvieron el balata: y así se dicle común- 
mente qúe Tos que mueren entre los zambales, de 
las cuatro partes, las tiies mueren de muerte violen- 
ta, y la una, y aun no entera, die muerte natural. . '  
Pero siempre que hay alguna muerte, sea natural o : ,  
violenta, hay balata, la cual se ha de quitar con 

. 
otra mu'erte, o ya matando a otro zamba1 o negro -,: 

del monte o indio de las provincias vecinas a dichos 
zambales. A zamba1 conozcg de quien se dice que 
se ha hallado en sesenta mmrtes; no mre atrevo a . 
calificar per verdad lo que se dice deste indio. Pero 
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no se corren n i  afrentan 
entre ellos mismos, de ser tan carniceros, an~tes 
haeen alarde y osten~tación d,e estas costumbnes y 
tienen vanidad de las muertes que hacen. Así como 
entre los egpañoles se dice y habla con cortesía: mi 
compadre fulano, mi vecino, mi camarada, etc., y 
sería un género de descortesía decir Juan Fiernán- 
dez, Pedro Sánchez, etc., así también enltre estos in- 
dios es descortesía llamar por sus propios nombries. 
Solamente, y será mucha y buena policíg llamarse 
con el nombre que en su propia lengua significa el 
cómplice en alguna muertle, que es araoc, y así, di- 
cen: araoc Juan; etc.; y como son poco aduladores, 
nunca dan el nobre de araoc al que'no lo tiene en 
realidad de verdad.; porque sérá entre ellos comol 
hacer burla de aquél a quien se le da dicho título no 
se le debiendo, como entre nosotros dar título de 
valiente a quien no se atreve a mear la espada de 
la cinta. 





v 

De los casamientos 

e esto es para, que, desde 
críen juntos y se cobren amor unos a otros; 
os que muchísimqs salen mal casados y 

casados se apartan; aunque en esto los 
adecen mucho, porque entre estos indios, 

tre todos los de esta tierra, se usa 
date a la mujer; y entre los zam- 
amente dar la dote a la mujer, 
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casa y no vuelve a la presencia de su mujer hasta 
, a que haga dicha muerte, la cual hecha y llegando a 
' 

, .- noticia ,de dioha mujler antes que llegue el marido 
. a casa, le sale a recibir con un vaj aque nuevo +en' las 
...- manos para presentarle a su marrdo en señal de 

agradecimiento, en señal de que la obedeció; pero ' 

en tal caso siempre ,está la mujer y sus parientes 
, , presto~s a 'resarcir el daño que se siguiere de dicha 

muerte y el marido quedará libre. Y la ceremonia 
, de salir la mujer .con el p~esent~e del vaj aque para 
su marido en la ocasiónl dicha es de tanta importan- 

- cia entre estos indios que hará duelo el marido si  
; ., su mujer falta a esta cortesía. 

+ : . ., Una cosa, buena tienen las mujeres casadias, y 
, : es que son castas y' leales a sus maridos, y apenas 

se hallará entre los~zambales mujer casada de quien 
iga que lascivamente se-revolvió con otro, sien- 

así que es muy común el dormir todos juntos en 
a ranchería o zacatal y estar todos embriagados, ' 
hombres como mujeres; pero no se dará el caso 
un hombre llegue a burlarse con mujer casa- 
más en presencia de otros. P'em también creo 

uella castidad,, o menor liviandad, en esta 
a, no se la enseñó #el demonio pasa ,bien[ y 
or de estos zambales, sino para darles más 
s para hacer más muertes y traerlos más 

etos; porque tienen grandísimo celo l'os casa,- 
e sus mujeres y en ningún acontecimiento se 

_., apartan de ellas; a donde quiera que vayan, van 
; ' jun t~s ,  sin apartarse de vista,. Y cuando van de ca- 

mino llevan todo su ajuar, y la mujer carga con to- 
. . do a cuestas en un cesto que lleva a las espalda8 
; pendiente de la cabeza, y el hmombre, con sufarco y 

flechas, haciendo escolta. Hasta la gallina con sus 
pollos deben llevar en dicho cesto o debajo del bra- 
zo: de suerte que cargan con .todlo lo que pueden 

1 

- 113 - 

' 4 .  . ; . . : ! ? y % - ,  , *' " - , - . . . 
t :.. . ,: r '  . .S . 

--:, - . : ! % ;4,-i., : , : , , '. , ,' 



P .  H O N O R 1 0  M U R O Z ,  O .  P 
\ ' 

de las alhajas que tienen en casa, menos lo que no 
es portable, que eso do esconden en el zacatal. Y si 
por alguna contingencia se ausenta.el marid'o y no 
puede Ilevaz consigo a su mujer, y mientras dicha 

. ausencia la mujler flaquea en la castidad y llega a 
ser notorio en la ranohería .[ue si ha sido ,ella fla- 
ca, que es muy 'dificulitoso que no llegue a noticia 
de su marido, porque estos indios no' saben guar- 
dar secreto-, en1 tal caso e? marido mata sin reme- 
dio alguno al que ofendió pecando con su mujer; y 

-muerto el tal mancebo, da parte de la, traición que le 
hizo su muj~er a los mismos parientes de la mujer, 

. para que ellos la maten; y si se descuidan los dichos 
parientes de matar a, la tal muj'er, en tal caso la ma- 
ta su mismo marido y puedte también matar a cual- 
quiera pariente de ella, sin que por eso quedle.obli- 
gado a pagar cosa ninhna.  No obstante esta cos- 
tumbre, se suelle componer este pleito con atro, pe- 
ro ha de ser habiendo mucho oro de por medio, Yo 

, conozco una principala de 10 más granado de los 
dichos zambales, que le costó un pleito destos más. 

- - W E .  
dle treinta taes de oro y d.os esclavos que les entre- 

i s w  gó para que les quitasen la cabeza; pero con esta 
+,;.~?F--$P advertencia : que el ofmensor de tal mujer y princi- 

*&.y%. pala, se llama Mónica Corosan, y estaba casada in 
! . Y  facie Ecclesiae, y por haber sido flaca y poco o nada 

fiel a sil marido, le costó lo que digo y se descasb y 
apartó de su legítimo maridci en quien tiene un hijo 
y se volvió a casar con su mancebo, en el cual tilene 
ya tres hijas. Pero aunque se compuso dicho pleito 
medianite oro, no se ha akrevido a parecer ella de- 
lante de sus parient,es más ha de doce años. 

De suerte que de 'este rigor que cn esta mate- 
ria tienen procede el ser dichas mujeres tan castas; 
y se pi-'ecian ellas tanito de que sus maridos y pa- 
rientes las tengan por castas, que si alguno llega a 
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i r~~uir iar las ,  ellas mismas se lo dicen a sÜs mari- 
dos y parientes para que ellols tomen venganza. 

Las mujeres solteras también me parece son 
castas; no obstante, algunas se suelen descuidar, 
pero así ella como el  cómplice, pagan con la vida, 
si el caso llega a saberse. Si alguna qued,a, preñada, 
la obligan sus parientes a que manifieste el cóm- 
plice de su preñez, y si no se casan los matan a, en- 
trambos los parientes della, sin que queden obli- 
gados a resarcir cosa ninguna. 





De íos entierros 

En los entierros usan no amortajas al difunto, 
sino vestirle, y si es principal le ponen dos vesti- 
dos a su modo y d~m mantas. Si el ldifi~nto tiene al- 
gtma parte en alguna herencia de oro, antes que 
entierren a dicho difunto se hace la partición del 
oro .dela'nte del mismo cadáver, con su matalataje 
$e al'gunas comidillas. De Bos del Buquil he oído 
decir que si el d i fu~ to  es principal y tiene algún 
esclavo, le matan y le entierran con su amo. Yo he 
tratado muy poco con los del Buquil, y así no sé 
qué verd,ad se tenga ,en -esto : no, lo afirmo. También 
he oído decir otra cosa que aborrenitan en decirl'o, 
y así no me atrevo a ponerlo en este plapel porque, 
como digo, he tratado poco con los Buquiles, por- 
que no nos han dado lugar para entrar allá; y ca- 
lificarlo yo por verdad, no me constando serlo, si 
después parece ser falso, se inferirda, ser poco ve- 
rídico este mi papel y así no lo refiero., 

Es un género 'de menosprecio muy grande en- 
tre estos indios no haber hecho muerte -ninguna, y 
así los que tienen algún poco de oro con que pagar 
las muertes, son muy dados a este vicio: de suerte 
que suelen compras esclavos o negrillos del mon<te 
para que sus hijos los maten, Maniatado el pobre 
esclavo o negrillo, llevan dicho penitente a donde 



están los niños de tres a siete años, y allí le matan 
y en él a,prenden a sangrentar sus ánimos y todas 
sus potencias; de suerte que después, de grandes, 
salen con tan perversa costumbre. j  cosa rara ! : sue- 
len comprar, para este efeoto, muchos negros y es- 
clavos, y si uno no tiene caudal pasa por sí solo 
comprar un negro o esclavo para matarle, se junta 
con otros y así, entre muchos, compran dicho ne- 
gro. Uao compra ,el darle la, primera lanzada o cu- 
chillada; otro, la segunda; otro, llevarse un cuarte- 
rón de l a  cabeza; otro, atro pedazo;  otro, media 
cabeza, conforme llega el caudal de cada uno, y el 
que con más fieneza le hiere, ese hacer mejor suerte. 

Cerca de esta materia contaré un caso que me 
sucedió siendo Vicario d,e Abucai. 'Tuve un tiempo 
unos cinco muchachos zambalillos en el convento, 
 enseñándoles el rezo y l ~ e r .  Sucedió que sus pa,dres 
de los tres cle ellos, les vinieron a ver y les dió gana 
a los niños, que serían hasta siete u ocho años cada 
uno, de volverse 'a la Playa Honda, con sus padres, 
iDil!es licencia porque así me lo pidieron sus padres 
de ellos tres; a los otros dos no: les di licencia. con 
que se quedarpn conmigo en dicho convento. Vol- 
viéndose los tres chiquillos en compañía d,e sus pa- 
dres y pasando por Mariyumol, que es visita de Ma- 
riveles, sucedió que los indios de aquella visita que 
también son zambales y se diferencian muy poco 
de los de la Playa Honda, habian cogido aquel dia 
un negro d,e monte y le habían de matar al día si- 
guiente. Aguardaron los zambales y los niños sus. 
hijos a la fiesta de la muerte del negro, que para 
ellos el hallarse a una muerte les de tanta alegría 
como hallarse a una farsa o comedia o correr toros 
a la so~tija, e~tc., para los españoles. Llegó esta 
nueva, despuPs d,e dos meses, a los dos niños que 
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quedaban en mi poder en Abucai; contáronles la 
fiesta que sus tres comp,afieros habían tenido en el 
pueblo de Mariyumo hallándose a la muerte, y fué 
tanto lo que lo sintieron el no se' haber vueltto en la 
ocasibn pasada con sus )tres compañeros, que se pu- 
sieron a llorar su poca dicha de no se haber vu~elto 
con sus compañerbs para hallarse también a la 
muerte. De aquí se puede inferir la inclinación tan 
grande que tienten a este vicio; pues de niños. apaen-- 
den a matar los que nunca han visto ni conocido- 
d r a s  costumb~es mejores. Y caso que alguno ten- 
ga entera noticia de la paz y quietud con que los 
cristianos vi\ien mtediant'e la  Fe Cathlica, habiendo 
die vivir entre estos indios de tales costumbres, es 
necesario que siempre ande'con la muerte entre 
manos o delante de los ojos, porque no podrá fiarse. 
de ninguno; así como ellos no se fían de sí m~esmos, 
pues ca,da paso que dan es un peligro de la vida. 
Y puchas veces matan de necesidad, a su parecer, 
porque iio los maten a ellos, como suoedle cuando 
ven en sus rancherías a alguno +o algunos que no 
conocen; que, como no saben si los tales les van a 
matar, ellos se anticipan y .les quitan la vida. Pero 
más regular es matar por venganza y hacerse temi- 
dos y célebres en esta materia, de los cuales hay mu- 
chos: en llegandlo a h a ~ e r  quince muertes se ponen 
en las corvas de las piernas unas sartas de una fruti- 
lla blanca de zacate, que ellos llaman bard~acan, y en 
llegando a, diez y siete ponen dicha frutilla muy juii- 
ta, a modo de rosario que llaman tigdin, y en siendo. 
más de diez y nueve se quitan dicha frutilla y en 
su lugar ponen unos segueis muy pintados. Pero es 
de advertir que, aunque veinte hombres concurran 
a una muerte, para ponerse estas gadas +ue ellos. 
las reputan por tales-- cada uno reputa dicha 
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muerte por suya, como si él solo la hubiera (hecho. 
'También suelen atar una tira de hoja de anahao o 
,palma en el cabo de gu puñal Ó igua, la cual señali 
-denota que quien la trae fué el primero que hirió 
al  que en alguna ocasión malaron. INo obstante lo 
dicho, si alguno va a sus rancherías en cmnpañia 
de otro zamba1 como ellos, va bastantemente seg 
ro, aunque más lo estuviese dentro ,de murallas. ,,, 

. .,; 



De la mudanza que hoy vemos 
en estos indios 

Quien consid,ere las bárbaras costumbres, ido- 
latrías. ~up~ersticiones y el natural tan inclinado a 
matar que estos indios .tienen y con que se han cria- 
do, y oyere decir o viere la ,mudanza tan grande y 
diferencia que ahora hay en todas sus costumbres 
respecta de cuando estaban en sus rincones y pan- 
cherías, fácilmente entenderá que ya Dios anda en- 
tres ellos y se ha  ya apjada,do de estas almas y las 
quiere para Sí. Ya a estos indios se les ha explicado 
en su lengua materna la, inmortalidad del alma, el 
pernio que Dios tiene para los que guardan sus 
mandamienltos y los de Nuestra Santa Madre Igle- 
-siq, y el castigo que hay para los que los quebran- 
tan; y cómo por cuanitos pecados hace el hombre 
ha  ide llevar su castigo en esta vida o en la otra; la 
Unidiad de Dios, Su eternida,d, y juntamente lo que 
debe creer el hombre cristiano para poider salvar- 
se. Esto ha hecho el P. Fr. Domingo Escalera, que 
ha ya penetrado'su lengua y de unos a otros se 
ha ido comunicando, y muy pocos son ya los que  
no enitienden esto. Cuando dicho Padre les explica . 
algo de que ellos no han tenido noticia, se miran 
unos a atros como admirándose de oir lo que 'oyen. 
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Yo no he tenido habilidad para hacer otro tanto 
como. dicho Padre; ,pero en lengua tagala, a los que 
l a   entiende^, he plrocuradoi explicarse10 también; 
pero muchas cosaa no entienden ni yo puedo decír- 
selo en su lengua. Y así {espero en! D i ~ s  ha de  ser 
dicho Padre de mucho fruto entre estos indias par 
haber ya penetrado su lengua. 

No guardan estos indios fiesta ninguna, ni 
damingo, ni Cuaresma, ni .tigilia, ni uieges; y así, 
atlnque hay muchos cristianos bautimdos ,desde ni- 
6os, era lo mismo que si fueran infieles, y no había 
diferencia ninguna entre infieles-y cristianos, Ha- 
bibdoles explicado, en una ocasión, la gravedad 
del pecado de quebrantar las fiestas, se fu6  un^ al 
monte y cortando 'cañas un domingo se hirió un pie; 
y corrió entre los indiiois que aquel indio le había 
castigado Dios por haber trabajado en día de 
domingo, g desde entonces han, guardado las fies- 
tas los domingos. 

En otra ocasión, que fué miércoles de Ceniza, 
les dijo dicho Padre que toda la )Cuaresma, debían 
abstenerse de -comer carne, y el que quebrantase 
dicho ,precepto le castigaría Dios. El día siguiente 
se fué un! indio #a maar y habiendo muento un ter- 
nero de carabao, estando para descuartizarle y lle- 
viirselo ,a su casa o al pueblo, saJió la madre del ter- 
nero de un zacatal y mató al indio. Tomó de aquí 

. ocasión el 'Padre para volverles a encargar la abs- 
tinencia de la carne 'en la Cuaresma y 16s v i e ~ s  
.y vigilias, y en toda la Cuaresma apénas hubo cris- 
tia-nlo ni Miel  que se atreviera a comer carne. 



UN HEROE J3OMINICO MONTARES EN FILIPINAS 

Casi ocho meses estuvimos viviendo en una ca- 
silla que apenas cabían en ellas las dos camas de 
dos religiosos. 'I'eniamos tres indios de Abucai que 
nos hacían abra casilla mayar a dundie pudiéramw 
vivir con algún mas d~esahogo y no había inldio que 
se cometiese a ayudarles a los nuestras en ,cosa nih- 
guna, hasta que ya vieron que el presidilo de los 
españoles que está [doce leguas del pueblo donde 
juntamos estos indios, tenía ya cerca de cuarenta 
hombres, y luego que oyeron los arcabuces en el 
Buquil, que estará diez leguas die ,dicho pueblo, se 
 meneaba^ lindasmente, y ya a cosa ninguna que les 
mandamos nos responden un no quiero seco, como 
antes nos respondían a cada paso. 





De la devoción al Santísimo Rosario 

Ya ¡tengo dicha arriba que el demonio tenía 
desacreditado entre estos in'dios el Hosario de la 
Santísima Virgen Nuestra Señora, y aunque algu- 
nos tenían rosario que algunos fieles o religiosos se 
Jo daban para aficionarlos a esta devocián,. pero 
ningiino sabía rezarle, puek no ,había quien su- 
piese cosa ninguna del rezo, y solamente le tsenían 
para mostrarle a los que a sus rancherías iban a 
traitar y contratar para, que los tuviesen por cris- 
tianos; porque es un género d)e afrenta en ellos el 
no serlo, antes bien, creían que no les sucediera co- 
sa buena si traían del rosario al 'cuello. Pero viendo 
la estima que nosotros hacemos destas sagradas 
cuentas y que en sus enfermedades cuan,do nos pi- 
den algún remedio pasa sus achaques y #en que nos- 
otros no les aplicamos otra medicina más que el 
sagrado rosario, y luego reconocen milagrosamente 
mejoría d,e sus enfermedades, con el rosario sola- 
mente, creen que el demonio los tenía engañados 
y se van aficionando a esta sagrada devoción. De 
suerte que casados y solteros, muchachos y viejos, 
y ya muchísimos de ellos le traen al cuello, y le rezan 
algunos en sus casas y acuden otros a la iglesia,, ma- 
ñana y tarde,,a rezar el rosario con los muahachos, 
y muchísimos-saben ya todo el rezo, y lie rezan de. 
noche a voz alta en sus casas. 
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No tenían obediencia ninghna, y el día de hoy 
respetan mucho a su gobernardorcillo (l), a los prin- 
cipales y a Jlas viejos; de suerte que si están sen- 
tados !en alguna parte y llega su gobernadorcillo se 
levantan todos y ninguno se sienta ni cubre la ca- 
beza hasta que su gobernadorcillo se sienta. 

El P. Fr. Domingo Escalera ha vivido poco * 

tiempo con los inidios del Nuevo Toledo; después 
que se jundamn; y habiendo veniido a dicho pueblo 
por los ulit.i~mos días de la, Cuariesma pasada y vien- 
do la mudanza *tan grande que Dios ha heoho en 
ellos, dijo: '"Al p q o  que Dios les va vdviendo el 

, corazón a estos indios, antés de ,diez años han ame ser 
m~ejores cristianos que los de Massimglo", siend,o así 
que dichos indios 'de Massinglo ha más de sesenta 
años que son cristianos. 

,Cuando al principio llegamos a sus parajes, los 
muahachos y aun las mujeres huían de nosotros; 
pero el día de hoy están las mujenes más afables y 
acuden a la iglesia las que 'tienen qué vestir, y las 
muchachos apenas los podemos a ,~ar tar  de nwatros. 
Cuando vamos al pueblo, bajan de sus casas y nos 
acompañan y apenas nos dejan andar, parque no.: 
agarran del hábiho y se nos met,en abajo del esca- 
pulario. Todas las mañanas y tard,es acuden a la 
iglesia a rezar y oír Misa; antes de la Misa rezamos 
el rosario, y después  de la Misa, todo #el reza; y por 
la tafide salimos d e  la iglesia, a modo de procesión 

. en dos coros, ;y va el Padlre cantando el rezo y ellas . .--? - respondiendo hasta que se acaba el rezo, y entran- 
1 
. . ' 8  

do otra vez en la iglesia, se encienden candelas a. 
+ Nuestra Señora y se le reza también el Santo Ko- . 

sario. 

(1) Gobernadorcillo equivalía a Presidente Municipal. Hoy, .' 
en Filipinas, equivale a Teniente de Barrio. Estaba enargado de 
recoger los tr ibutos.  (Nota del P. H. Muiioz, 9. P.) 
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IX,. ,,e 

Modo para que estos indios perseveren 
en estas prácticas 

Son 1 ~ s  zamballes la  gente más cobarde que tie- 
nen testas islas, siendo así que hasta, ahora han sido 
tenidos die las provincias vecinas por gente ,de mu- 
cho valor y belicosa. Con, muchas exp,eriencias se 
pudiera pmbar su cobardía, pero no es del caso 
presente. Toda su fuerza consiste en huir, N su va- 
lor en esconderse. eDesta, cobardía el que 
cuantas muertes hacen, son todas a ikaición v no se 

w 

da caso que peleando cara a cara, en escapando v 
estando ei +enemigo sobre axiso c m  cuidad;, hagan 
muerte ninguna, por lo sumo tímidos y cobardes que 
son; y así para que los que l o y  tenemos ,en los &es 
pueblos ~eferidos perseveren ten sus poblaciones, el 
medio más eficaz y acomodado a su natural es que 
los españoles de la fuerza y presidio dle papaven  
a quienes tienen1 grandísimo miedo, acudan muv a 

1 menudo a ldiahos-pueblas y corran la tierra v i l e ~  
guen hasta sus ri&ones aktiguos, dondue antigua- 
mente vivían; y si acaso hallaren en aquellos rin- 
cones sembrado alguna cosa, lo destruyan y corten 
sin dejacrles na,da. Pero el Padre ha de tener mu- 



cho cuidado de dar siempre aviso a los españoles 
de quién y a dbnde se sembró algo que sea nieeesa- 
rio destruir y que los bandos que su Señoría .el se- 
ñor Gobernador les envió para que ninguno siem- 
bre en las rancherías antiguas y que en el pueblo 
siembre cada casa mil pies de gaves (1) y quiniten- 
tos de caña dulce, se pongan en ejecución, y que 
dicho soldados continúen en andar toda la sabana, 
como digo, muy a menudo. Pero si~empre que vi- 
nieren al pueblo, que pregunten al gobernadorcillo 
por los que faltaren en 'el pueblo; y si alguno faMa,- 
re pidan gente de dioho gobemadorcillo y cabezas 
-que ya les tienen alguna obediencia- para i r  a 

' 

buscar al que se hubiere ausentado, y el Padre sad- 
ga por fiador del que estuviere ausente que, y camo 
ha ya precedido un p,oco de 'temor al español, los 
mismos indios del pueblo irán a busca'r a los que se 
hubieren ausentado por no ir en compañia del es- 
pañol al monte, porque el miedo que a dichos solda- 
dos tierren es inexplicable; y obliguen a ldichos in- 
dios a hacer huertas y sementeras en el pueblo a 
donde tienenl fambsas muy .pingües para, se- 
menteras y huertas, y si hallairen algunos defectuo- 
sos en esto, que amaguen a reprenderle y llevarle a 
la fuerza para que pele arroz a los soldados, que con 
esta diligencia no habrá hombre que se. atreva a 
volverse al  monte. Y después que hayan pefrdidol el 
miedo a los españoles, procuren malquistar los in- 
dios con los negros d d  monte; pero en 'todo caso no 
hagan daño ninguno ldichos españoles a los indios 
que hallaren en el p,uebb, antes les agasajen. 

(1) Gaves son unos tuberculos dulces, muy parecidos a; 
las  patatas. (Nota del P. H. Muñoz, O. P.) 
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darse el Padre por en'tendido que lps sabe todas, y 
hacer burla de ellos porque no conocen que-aquello 
es malo. Y si esto no bastase, meterles mie,do de que 
el Padre se quiere retirar porque ellos no quieren 
aprender buenas costuxgbres y dejar sus abusos y 
abrocidadies, para que en taJ. caso vengan los espa- 
ñioles sobre ellos y los atemoricen a todos, que me- 
diant,e el miedo que tienen, hará el Padre de ellos 
cuanto conviniere para bien de sus almas. 
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